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Que las elecciones generan la posibilidad de un ingreso económico im-
portante para los medios de comunicación, es algo que ya se acepta con total
normalidad, y es que así se encuentran establecidas las reglas de juego. Que
ese ingreso económico genere una difusión perversa de los actos y actitudes
de los candidatos de los diferentes partidos, sobre todo los que manejan desde
un lugar u otro dineros oficiales, es una situación que habla de la falta de una
información depurada y un análisis transparente, aún tomando postura de la
mayoría de los medios, o mejor dicho de los medios mayores.

 Es que se da como regla, y en cierto modo todos lo asentimos, que la
contratación de espacios publicitarios en los medios, conlleva la contratación
de la información, evitando de esta manera la posibilidad de cualquier tipo de
crítica. Detrás de todo este juego reglado por el empresario y el contratista, se
encuentra la gente y en el medio, el periodista.

Leer los títulos de los diarios días antes de las elecciones, daba una
acabada idea de esta modalidad ejercida a través de los tiempos en la práctica
de la política partidaria y la política de comunicación. Estas elecciones, tal
como regalos de navidad, llegó con las promesas de hospitales nuevos, siste-
mas cloacales para barrios inundados en estos líquidos, aumentos a emplea-
dos estatales y hasta miles de puestos de trabajo surgidos desde la nada,
incluyendo el aporte de mesías, que en caso de votar a un determinado parti-
do, aportarán para beneficio de la ciudad o la provincia.

Así las cosas, las publicaciones periodísticas parecían informativas de
una República o de una provincia que olvidó sus problemas cotidianos y el
bienestar y la simpatía de la gente con sus políticos se reflejó en cada foto
donde se veía al candidato recorriendo el barrio, el cual durante mucho tiempo
le fue de difícil acceso o no hubo hasta ese momento mucho interés en llegar.

ALGUNAS SITUACIONES
Lógicamente, no todos los que se largaron al ruedo político, tuvieron las

mismas posibilidades, ya que económicamente se veían privados de alcanzar
las cifras que manejan los partidos mayoritarios o tradicionales. Desde las
nulas perspectivas de algunos candidatos, que ni siquiera tenían la posibilidad
de confeccionar sus boletas, hasta la negación de algunos medios para ceder
espacios si no se pagaba una cantidad predeterminada.

Fermín Parra realizó varias notas con algún diario de muy buena tirada,
y nunca fueron publicadas, corriendo diferente suerte que el candidato
oficialista, quien apareció hasta el hartazgo en cuanta foto o nota andaba
dando vuelta. Irma García también fue objeto de esta discriminación, y ni
hablar de otros candidatos que ni siquiera tenían estructura para gestionar
desde su representación.

En Trelew, se realizó junto con las elecciones generales, un referéndum
que decidía la posibilidad de ampliación de los plazos en los contratos de con-
cesión de servicios públicos, a la cooperativa Eléctrica,  para lo cuál los aso-
ciados tuvieron muy poca o escasa información. Es que una de las condicio-
nes fundamentales para hacerlo, era oblar una onerosa cantidad de dinero, a
cambio de la difusión correspondiente. De esta forma, la comunidad se vio
privada de saber acerca de los pro y los contra de cualquier decisión a tomar.

Otra situación quedó reflejada en el diario Chubutense, que marca a las
claras el manejo periodístico de la política. Con motivo de la visita del líder
piquetero, Raúl Castells, se efectuaron manifestaciones y entrevistas con las
autoridades municipales, que fueron descriptas como coloridas y cordiales.
Todo era una fiesta, y no se reparó en que esos mismos manifestantes son
permanentemente rechazados, y casi nunca recibidos por los dirigentes políti-
cos.

Sin embargo, unos días después, para el aniversario de la Ciudad de

Trelew, muchos de los  que acudieron con Castels, manifestaron frente al
teatro donde se desarrollaban los actos, entre los cuales estaba la entrega
del honorable título de “ciudadano ilustre”. Para el mismo diario, ahora se
trataba de piqueteros que intentaron arruinar los festejos de la ciudad, y su
movilización ya era totalmente descolorida.

LOS DEL MEDIO
Quienes hemos tenido la posibilidad  de trabajar en estos medios

masivos por tradición, sabemos que la extorsión es uno de los métodos
mas utilizados, y que algunas veces parte del empresario, como tantas
otras del político de turno.

 Existe posibilidad de revertir esto?  Hace algunos años, saludaba a
un considerado periodista de nuestro medio, llamàndolo justamente “perio-
dista”, a lo que èl respondiò con un lacònico “… yo no soy periodista, soy
mercenario…”

 La apreciación no estaba lejos de la verdad. Ese periodista o merce-
nario manejò por largo tiempo el análisis polìtico, poniendo letra a las situa-
ciones internas que vivìa su jefe en torno a sus intereses o ambiciones,
pendulando entre elogios y crìticas, segùn las circunstancias y los dineros.
Hoy nos dan càtedra sobre medios de comunicación aquellos que se ma-
nejan de esa manera, y aprendemos el discurso de la dignidad y los dere-
chos a defendernos, pero sin asumir en el compromiso y en la lucha la
posibilidad de revertir esta situaciòn. Cabe destacar que expreso ésto a
manera de autocrìtica, viendo en el transcurso del tiempo, que las cosas
siguen igual y que quienes hacemos periodismo muchas veces creemos
que por estar en un medio, eso solo nos da derecho a todo, y resignamos
cuestiones, que hacen del individualismo una de las principales condicio-
nes de nuestra profesiòn o, si se quiere, de nuestro laburo, justificando
nuestras actitudes la mayorìa de las veces en la necesidad de llevar el pan
de cada dìa. No es ilògico ver hoy, entonces a medios o periodistas que se
desviven en elogios, con quienes ayer eran los monstruos de la polìtica, o
viceversa.

 No somos muy ajenos de la pràctica de la polìtica en la actualidad, a
juzgar por todo lo que vemos y escuchamos.

 La mayoría de los políticos ya no van al barrio, sino que es el barrio
que se moviliza, necesariamente, hacia los centros de atención, teniendo
que resignar su reclamo a la respuesta de una bolsa de alimentos, leña o
plan de laburo que no es tal, sino un mero paliativo, muchas veces mal
utilizado. Sin embargo, es mejor registrar el año, el mes o el dìa en que
estos lo recorren en busca de votos.

 Así, hemos escapado, mirando hacia otro lado, de las causas que
llevaron al deterioro de nuestra sociedad, intentando desde los medios y
desde la polìtica atacar sus efectos, traducidos en necesidades bàsicas
insatisfechas de nuestra gente, que se padece en el deterioro de la salud, la
educación, la falta de trabajo, lo que produce sin lugar a dudas, una insegu-
ridad manifiesta, y una lucha del pobre contra el pobre, de la cuàl es difícil
no ser protagonista.

 Mientras tanto, la mejor polìtica que se practica es la lectura del
diario o escuchar la radio o mirar la televisión a la mañana temprano, para
ver si dicen algo de mì, buscando la forma de salir mejor parado en lo que
se pudiera responder. En el medio, los periodistas o mercenarios se trans-
forman en instrumentos o còmplices.

 Será cuestión de establecer, para modernizar los tèrminos, segùn el
avezado analista catedràtico, el dìa del mercenarismo, en lugar del perio-
dismo, no?

LOS MEDIOS DE LA

Por Josè Luis POPE

POLÍTICA
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LOS CHICOS ESPOSADOS de la foto no tienen
más de 16 años y fueron arrestados por abrir puertas de
taxis en Florida y Corrientes.  Otra imagen, captada por
Indymedia, muestra el pedido de improbables documen-
tos a un trabajador pobre y un niño.  Javier Benitez, de la
villa 21-24, cuenta que se quedó mirando vidrieras en
Corrientes mientras su novia entraba al baño en un bar y
cuando levantó la vista tenía cuatro policías desde lugares
distintos acercándosele (los que vivimos en la villa de-
bemos tener algún aspecto, dice).  A principios de sep-
tiembre, un fotógrafo de proyectos 19/20 esperaba a
ser atendido en un edificio de Parque Chacabuco cuando
un móvil policial se estacionó delante y el interrogatorio
sólo terminó cuando su psicóloga se asomó a decirle que
podía subir.  Todas estas situaciones se encuadran en lo
que algunos llaman “prevención del delito” y, según el mi-
nistro Gustavo Beliz, se trata de una de las “medidas de
fondo” que permitió bajar un 5 por ciento la criminalidad
en los primeros seis meses del año.

Beliz afirmó que la evolución positiva de la lucha
contra el delito se debía a las reformas legislativas, los
operativos cerrojo y contra los desarmaderos y los con-
troles poblacionales.  El “informe sobre Seguridad” ela-
borado por la Dirección Nacional de Política Criminal
(DNPC) y difundido con bombos, publicidad y platillos por
el Gobierno, compara el primer semestre del año pasado
con el de 2003. Los delitos contra la propiedad pasaron de
102.137 a 96.710 y los homicidios dolosos (los que se co-
meten con intencionalidad) bajaron de 79 a 75.

Según las mismas cifras, de 2000 a 2001 la
suba del delito fue del 3,8 por ciento y de 2001 a
2002 de 2,9 por ciento.  No parecen incrementos
escandalosos en un país con una distribución de la
riqueza que sí merece calificarse como criminal
(la pobreza se duplicó en el mismo período).  Sin
embargo, diarios, radios y TV no cesaron en estos
años de referirse a “la ola de delincuencia”.  Una
vieja investigación de la misma DNPC sobre noti-
cias policiales en los medios revela que si lo publi-
cado coincidiera con la realidad, en 1998 se ha-
brían cometido más asesinatos que robos. Y esto
no es inocente ni inocuo, sino que -como señala la
antropóloga María Victoria Pita- estimula la parte
más oscura, violenta y autoritaria de la sociedad, y
habilita a legitimar, sobre la base de “es el reclamo
de la gente”, la reducción de garantías.

LOS SEÑORES DE LA SEGURIDAD
Ese y no otro fue el sentido de la difusión

dada a las magras estadísticas. Aunque ya no lo
diga para no afectar el perfil progre del Presiden-
te, Beliz es admirador confeso de la doctrina de la
tolerancia cero y parece seguir incluso en las re-
cetas publicitarias a Willian Bratton, ex jefe de
Policía de Nueva York.  Bratton viajó en enero de
2000 a la Argentina, contratado por Nueva
Dirigencia (la Nación, 17/0l/00), para trabajar en
un proyecto similar al que en N.Y. multiplicó la
población en prisión, pese a que no hay certezas
de que haya bajado la delincuencia. En el libro Las
cárceles de la miseria, LoïcWacquant señala que
la criminalidad había empezado a descender tres
años antes y su disminución no fue mayor que la
de estados que no aplicaron la tolerancia cero.
Pero Beliz no lee a Wacquant, sino a Charles
Morris (del Manhatan Instituto , uno de los auto-
res de las teorías de la “inviolabilidad de los espa-
cios públicos”), por eso propone instalar cámaras
de video y rejas en las plazas, un comando conjun-
to entre la Federal y la Bonaerense y que la SIDE
se incorpore a la lucha contra la delincuencia.

Sergio Edgardo Acevedo, actual titular de la
SIDE, se ocupó en 2002, como presidente de la
Comisión de juicio Político de Diputados, de
negociar la impunidad de la Corte Suprema y fir-
mó junto a Miguel Ángel Pichetto, Norma Godoy
y Omar Menem) un reaccionado proyecto de ley
antiterrorista.  No tienen mejores credenciales el
secretado de Seguridad Norberto Quantín y el sub-
secretario José María Campagnoti, quienes desde
la fiscalía de Saavedra impedían el tránsito a los
cartoneros.  Cuando Quantin dice que los fiscales
deben estar cerca de la gente se refiere a gente
afectada por el robo, no habrá fiscales especiali-

La fábrica de
(In) seguridad

por Eva Amorín *

l

Mientras el Gobierno
Nacional y la provincia

de Buenos Aires
debaten sobre sus

responsabilidades en
torno a la seguridad,

los que padecen la
batería de medidas

anti-delito son chicos
de la calle, cartoneros,

jóvenes pobres y
habitantes de villas y

asentamientos.
¿A quién le sirve la

violencia?
Un informe especial

sobre cómo se
construye una

sociedad con miedo.

Foto: Fernando Willams
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zados en delitos financieros, en delitos cometidos
por funcionados públicos o por policías -señala la
Correpi  en su revista AntiRepresivo-.  A Q-C
no le parecemos gente digna de tener un fiscal
cerca quienes nos sentimos víctimas de casos de
ejecución clandestina como la de Ezequiel
Demonty (arrojado al Riachuelo por policías de la
comisaría 32) o de masacres como la del 20 de
diciembre. Mientras tanto, quienes alimentaron
desde la función pública la fábrica de inseguridad,
ahora hacen con ella negocios privados. Así  como
Bratton es titular de la empresa First Secudty,
aquí Adrián Pellachii representa a Pinkerton y el
ex secretario de seguridad Enrique Mathov está
relacionado con la Smith Brandon lnternational,
ambas firmas de seguridad privada que ofrecen
sus servicios en el país.

LOS ESCLAVOS DE LA FABRICA
Desde hace algunos años, el Estado propone

la colaboración de los considerados ciudadanos-
potenciales-víctimas para bajar la inseguridad. El
planteo, que reduce el tema a la persecución de
pequeños ladrones, parte de la hipótesis de que
hay “ellos” y “nosotros” claramente diferenciados.
De eso se trata el Plan de Prevención del Deli-
to que funciona desde 1997 con consejos barriales
de los que participan vecinos y comisarías en los

La Seguridad y la necesidad del delito

Centros de Gestión y Participación (CGP).

El esquema -diseñado para sostener en el
tiempo la paranoia, más que para disiparla- omite
dos cuestiones básicas:

1) el delito no es la causa, sino una de
las manifestaciones de la falta de seguridad labo-
ral, económica, social.

2)  la policía es un aparato delictivo con
licencia del poder político (de los 42 mil que con-
forman la Bonaerense, 20 mil tiene sumarios ad-
ministrativos por faltas menores o por estar bajo
sospecha de haber cometido delitos y el diez por
ciento están denunciados por casos de gatillo fá-
cil).  Aquí y en el mundo, de los consejos barriales
de prevención del delito participan sectores afec-
tados por el pánico o simpatizantes de la mano dura,
nunca (por obvias razones) prostitutas, travestis,
chicos de la calle, ni militantes de los derechos
humanos. Este modo de participación ciudadanos
institucionaliza una sociedad delacional, con situa-
ciones como las que abren esta nota, donde la vida
privada pasa a ser vigilada por vecinos que se
transforman en policías.

En los últimos veinte años, los sectores do-
minantes lograron que en el mundo se despolitizara
un tema que en el pasado oponía -sin distinciones
de delito- una derecha defensora de la mano dura

con una izquierda garante de los derechos huma-
nos.  Y así como ese debate ya casi no existe, hoy
tampoco se discute la contradicción básica del sis-
tema penal: es el instrumento por excelencia de la
reproducción de la desigualdad social, pese a que
se ampara y legitima en el principio de igualdad
ante la ley. Desde los primeros tiempos de los sis-
temas de prisiones, quedó en claro que no logra-
ban producir ciudadanos obedientes. ¿Por qué las
prisiones permanecieron? -se preguntaba Foucault.
Porque, de hecho, producen delincuentes y la de-
lincuencia tiene una cierta utilidad económico-po-
lítica en las sociedades que conocemos.  En me-
nos de una década, la población carcelaria pasó
de 30 mil a 55 mil personas en Argentina.  Idénti-
co al de hace dos siglos, el estereotipo del delin-
cuente se mantiene inalterable, sólo que ahora,
además de pobres, se los prefiere jóvenes y varones.

“El crimen no es una virtualidad que el inte-
rés o pasiones hayan escrito en el corazón de to-
dos los hombres, sino la obra casi exclusiva de de-
terminada clase social”, escribió Foucault.  Y no
se refería a los sectores populares, sino, precisa-
mente, a esos a quienes les sirve y es funcional la
inestabilidad de nuestras existencias.

Mientras tanto, nuestros cuerpos se disci-
plinan a convivir con camiones celulares, agen-
tes con trajes cada vez más sofisticados, cáma-
ras filmándonos en todas partes, requisas
policiales.  Lentamente, naturalizamos el con-
trol, nos volvemos insensibles a la fábrica de
Inseguridad, pública y privada. r

* Esta nota (y la siguiente)
fueron publicadas
originalmente en el
número  de octubre-
noviembre de 2003 de la
revista Proyectos 19/20 ,
de la Ciudad de Buenos
Aires, que en su número 0
se presentaba de este
modo: «Frente al
vaciamiento de contenidos
políticos que la prensa
hace de la organización
social, Proyectos 19120
surge como vehículo de
comunicación para
quienes están generando,
a través de la acción
colectiva, un contrapoder.
Resultado de luchas
previas, la verdadera
dimensión de los
acontecimientos de
diciembre de 2001 se
refleja en este movimiento
de movimientos de los
trabajadores
desocupados, en las
acciones que realizan las
asambleas barriales, en
las alternativas
productivas de las
empresas recuperadas, en
la multiplicación de la
resistencia.»

Corrientes y Florida, en la ciudad de Buenos Aires. Tres chicos de entre 14 y 16 años son
detenidos, esposados y trsladados a la comisaría. Los arrestaron por abrir puertas de taxis.
(foto de Ana Encabo, Proyectos 19/20)
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AHORA EL BARRIO está tranquilo, las
cosas se calmaron, dice Javier. Sí, nada que ver
con hace tres año, confirma Hernán.  Ambos ha-
bitantes de la Villa 21-24 de Barracas y militan-
tes de la Comisión de Derechos Humanos
(CDDHH), tienen el mismo parámetro de norma-
lidad: en el barrio mueren apenas cuatro jóvenes
por mes, uno por semana. El índice, altísimo en
una población de 20 mil personas, habla a las cla-
ras de dónde viven quienes componen la
“sobremortalidad masculina” que alcanza su pico
en el grupo de 25 a 29 años que señalan las esta-
dísticas de la Secretaría de Salud de la Ciudad.
Lo que no dicen los números es que estas muertes
forman parte de un genocidio, invisible y silencio-
so, que –igual que en Brasil, Nueva York y Co-
lombia- diezma a las nuevas generaciones para
cuyos cuerpos no hay lugar en la estructura pro-
ductiva legal.

Hasta los 14 años, en la ciudad de Buenos
Aires la muerte es pareja.  En 1999 fallecieron 20
niñas y 21  niños de entre 10 Y 14, pero la brecha
se agranda a partir de los 15.  Ese mismo año murie-
ron 18 chicas y 66 chicos de 15 a 16 años;  y 202
mujeres y 464 varones de 20 a 34 años de edad.

En abrumadora mayoría habitantes pobres de
la zona Sur de la ciudad, sus muertes se deben a
“violencia, accidentes y enfermedades infeccio-
sas”, en ese orden.  En la CDDHH  de Villa 21-
24 hacen un desagregado más minucioso: jóvenes
muertos por la policía, en enfrentamientos entre
bandas, muertos por vecinos, por (y en) acciden-
tes, jóvenes muertos de sida.  De esta violencia,
que tiene como destinatarios a quienes todos los
días se coloca desde discursos políticos, mediáticos
y policiales como responsables del delito, no se
habla.

VOLVE A LA VILLA
En el laberinto de pasillos estrechos, los ne-

nes juegan, contenidos en ese vientre barrial que
es la villa. Con mucho esfuerzo, la mayoría termi-
na la escuela primaria.  Entonces, adolescentes al
fin, cambian de estado de ánimo, se ponen más
bruscos y en todas partes molestan.  Con la dife-
rencia de que no pueden ir ni a la plaza a jugar a la
pelota.  Para hacerlo, tienen que cruzar el cerco,
que aunque no se ve, existe.  Y está bien custodia-

do: Cuando salís, los policías te dicen «qué
hacés acá, volvé a la villa», cuenta Raúl.

El secundario no es una posibilidad, los de-
portes tampoco, ni hay alternativa culturales. El
adolescente es excluido dentro del gueto más
general que es la villa -señala Carlos Desages,
sociólogo y también de la CDDHH -.  Entonces
queda la esquina, con esta lógica de caretear
para una cerveza, esas cosas...

Hemán: -Igual, vos no siendo un pendejo de
la esquina, aunque no lo busqués los mismos veci-
nos te marcan.  Estás tomándote una cerveza tran-
quilo y ellos pasan y dicen “estos pendejos
drogados, fisura, chorritos de mierda y si vos con-
testas, te meten un revólver en el pecho.

Raúl: -O te miden el aceite (acuchillan).
Hemán: -¿Qué tenés que hacer?  El tipo

cada vez que pasa al lado tuyo escupe, o te insulta,
y vos te lo tenés que aguantar..

Carlos: -Sos el último orejón del tarro, no
tenés futuro, vivís al día y, de golpe, muy fácilmen-
te en el barrio obtenés un arma; sin ninguna me-
diación tenés autoridad para decidir sobre la vida
y la muerte.  Y pasás de Víctima en términos so-
ciales, a Victimario.

UNA POLITICA DE ESTADO
A la Villa 21-24 la violencia no llegó sola.

Estuvo bien regada por drogas inyectables, cocaí-
na, cócteles con medicamentos y pasta base.  En
cada caso, esa introducción de sustancias implicó
un cambio de códigos barriales.  Cuando yo era
chico -recuerda Javier-, paraban en la esquina
de casa unos que se picaban.  En el barrio ja-
más robaron.  A esos pibes no los mataron, pero
se murieron todos de sida.  Antes, si alguien
robaba adentro era considerado un rata, pero eso
cambió con la cocaína.  Hoy casas y pasillos se cie-
rran con rejas. “Nuestro country”, lo llama Hernán.

Javier: -La violencia está en todo el ámbito,
empezando porque te roban las moneditas o las
zapatillas cuando vas a laburar, porque los pibes
para drogarse necesitan fondos y una forma es
robarle a los vecinos.

Carlos: -A partir de los cócteles, se dejó de
respetar la familia.  Si el problema lo tengo con
vos, lo tengo con todos los tuyos.

Hemán: -Esa fue la peor época.  Mataban
cinco pendejos por semana.  Ahora las cosas es-
tán más tranquilas.

La masacre fue en 1998.  Algunos comer-
ciantes del barrio contrataron a gente de afuera
para “hacer una limpieza”: tenían en la lista a cua-
tro “vagos”, pero en la búsqueda liquidaban a cual-
quier morocho con apodo parecido.  En esa épo-
ca, la CDDHH  guardó a algunos chicos fuera del
barrio por un tiempo.  Después, uno de estos co-
merciantes mató por error a un adolescente de
14 años y estuvo preso mucho tiempo.  Entonces,
el subcomisado de la 32, que antes había apañado
la limpieza, juntó a sus amigos comerciantes y les
dio un consejo: que no sean boludos, que ellos los
apoyaban, pero que la próxima vez que pasara algo
así metan el cuerpo adentro de sus casas. Así,
aunque maten a un inocente, queda como defensa
propia en situación de robo.

A los ojos de cualquiera, estas muertes apa-
recen como una consecuencia de la violencia que
genera la crisis económica, pero los integrantes de
la Comisión de Derechos Humanos de Villa 21 tie-
nen otra lectura: se trata del Estado interviniendo
de esa manera. “El marco para leer esta realidad
es la política de tolerancia cero, que es una pro-
puesta política, la respuesta del Estado para cierta
clase”, afirma Jorgelina Matusevicius, integrante
de la organización.

No es noticia que el brazo del Estado más
familiar para los jóvenes es el armado.  Oficial-
mente, en las reuniones con las organizaciones de
la comunidad, la comisaría dice que su política con
la villa es “entrar al barrio sólo a levantar los muer-
tos”, pero la tarea cotidiana es agitar las divisiones
y enfrentamientos. La 32 tiene vocación por la
fotografía: llevan a un chico a la comisaría, lo ha-
cen barrer y le sacan una foto que lo convierte en
el hazmereír de la banda, o le sacan fotos a cual-
quier joven cuando está caminando con alguien y
después lo llevan detenido, le muestran las imáge-
nes y preguntan sobre esas personas. Los policías
conocen el nombre de pila y apodo de todos.

“La propuesta, el proyecto -continúa
Jorgelina- es que se droguen y maten entre sí.  Con
eso, lo que se evita es que estén pensando en cómo
organizarse para su subsistencia. Están más pre-
ocupados viendo cómo hacer para consumir, o
perseguidos a ver con quién se tienen que tirotear,
cuidándose, guardándose... mucho más preocupa-
dos con eso que viendo cómo resuelven su situa-
ción material. Por eso hay un objetivo político cla-
ro: que esto no se traduzca en organización, en
una cosa colectiva. El trasfondo de esta política
es reforzar la deshumanización que propone el
sistema.

Un genocidio

A simple vista estas muertes
aparecen como consecuencia
de la violencia que genera la

crisis económica, pero se trata
de una política de estado para

ciertas clases

En la villa 21-24 de Barracas muere un jóven
por semana

r

Por Eva Amorínl

programado
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Periodistas
Durante años ha primado la idea, de raíz liberal y republicana, que en un marco

democrático los medios de comunicación, y especialmente la prensa, eran un
recurso frente a los abusos del poder, una herramienta de control ciudadano. La prensa libre
debía ser la garantía práctica a la visibilidad de los actos públicos (eso que en la escuela nos
enseñaron a llamar la publicidad de los actos de gobierno), y un canal de expresión
abierto a la pluralidad y el disenso. La libertad de prensa, consagrada constitucionalmente,
era expresión de la más amplia libertad de opinión de todos los ciudadanos. Pero todo el
mundo sabe (cualquier estudiante de periodismo puede repetirlo mecánicamente) que la
libertad de prensa termina siendo libertad de empresa, y que la publicidad de los actos de
gobierno, en el mejor de los casos, termina siendo publicidad del gobierno, así, a secas. La
incapacidad de convertir una Libertad, en un Derecho ha llevado a la expropiación de la
palabra pública por grupos cada vez más concentrados, vinculados  o dependientes de los
otros poderes, aquellos que en la metáfora del cuarto poder debía controlar.

Con el regreso a la democracia, hace ya 20 años, el periodismo argentino había comen-
zado a recorrer un camino en donde buscaba –y en parte conseguía- hacerse verosímil como
poder, especialmente luego del vergonzoso comportamiento durante el conflicto de Malvinas.
Ya en plena fiebre Menemista la creciente apatía ciudadana dejaba terreno fértil a una
consecuente politización del mercado periodístico. Es el momento de la consolidación de los
grandes grupos multimedios y de un estilo periodístico que reserva para la prensa la función
de denunciar los desarreglos de la función de gobierno, cuyo eje central es la corrupción y su
contracara la insensibilidad de las políticas públicas.

Desde la supuesta erudición de Mariano, hasta entonces paradigma del periodismo
político televisivo, la parquedad de Santo o el desfile desopilante organizado por Mauro, el
medio televisivo asumía plenamente su centralidad no sólo en el mercado mediático, sino
directamente en el funcionamiento de la democracia-espectáculo. En los últimos tres años el
escenario nacional ha cambiado, aunque menos drásticamente de lo que algunos imaginaron
y otros desearon. Sin embargo el show debe continuar.

Informe especial

Por Diego Paulíl «No tener una idea y poder expresarla: eso hace al periodista.»
(Karl Kraus 1874-1936)

Medios y Sociedad

La invisible línea del círculo
por Andrea Russ

Elogio de los periodistas
por Horacio González
Un jardín de Rosas

Por Pablo Blanco
Fascista pequeño...

por Marta Vasallo
Periodistas Sudacas

Por Claudia Evans
«He leido emocionado tus

crónicas...»
Textos y dibujos de Quique

González
r

El terremoto de diciembre no podía dejar indemne al medio periodístico. Pronto
lascacerolas, que se propagaban al eco de los televisores que avisaban en dónde

estaba sucediendo qué y encendían la llama, comenzaron a dirigirse  hacia los propios
medios. La gente, convertida en protagonista de su pequeña historia, de pronto “descubría”
asombrada que lo que muestran los medios no es necesariamente lo que sucede en las
calles, y la ira se vuelca hacia la fuente del engaño. El mismo telenoche que investigaba se
hacía el distraído con la devaluación porque, casualidad, significaba la licuación de una
deuda multimillonaria para su grupo empresario. Podríamos decir que de diciembre de 2001
a esta parte, más allá de la multiplicación de los programas periodísticos, la relación del
público con los medios ha perdido ingenuidad. ¿Demasiado tarde? Probablemente, pero no
podemos macharcarle a los caceroleros porteños no haberse dado cuenta antes, después
de todo no viven a Diario en El Chubut.

Las empresas de comunicación, con sus necesidades económicas y sus normas de
rentabilidad, han convertido el derecho de todos en el privilegio de unos pocos, cuya lógica
es la misma lógica del desacreditado poder político: concentración de poder y monopolio de
la palabra. Y han convertido a la última gran profesión moderna en una cuna de oficinistas,
de resignados, de mentirosos. En la Catamarquización del mercado periodístico chubutense,
encerrado entre la complicidad de intereses y la extrema dependencia de la publicidad
oficial, sólo está permitido ser crítico mientras se negocia la pauta publicitaria.

¿Qué pasa mientras tanto con los comunicadores? Aquellos a los que nos toca traba-
jar en la formación de futuros trabajadores de la comunicación nos quedará el desafío de
ser, al menos por un instante, generadores de mala conciencia. Sin caer en la espiral de la
denuncia estéril y la sofisticación teórica, que muere incapaz de articularse en propuestas
de transformación, habrá que seguir insistiendo con que en la era de la información, es
importante recuperar el saber. Y repetir hasta el cansancio, como plantea Horacio Gonzalez
lúcidamente: porque hay periodistas, deben seguir los filósofos.
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Hablar de la relevancia de los medios
de comunicación en la actualidad
podría parecer un asunto obvio a ojos des-

prevenidos, pero entiendo que por estos días, ante las
sobradas pruebas de su efectividad, se plantea la necesidad
indudable de fijar una postura ética respecto de su poder.

Que los medios de comunicación son herramientas
de manipulación de los pueblos o instrumentos que repro-
ducen la dinámica de los procesos de producción incluso en
los ratos de ocio de las audiencias no es nuevo: las escuelas
marxistas dedicaron páginas y páginas a explicarlo hace
cincuenta años.

Tampoco es una novedad -esa palabra tan televisiva-
que son instrumentos del poder político para mantener la
cohesión social o del poder económico para obligar al po-
der político –a los gobiernos- a subsumirse bajo los impera-
tivos de efectividad y productividad del mundo “desigual-
mente” globalizado.

Una visión aún más general (y pesimista, si se quiere)
nos la brindan los pensadores llamados postmodernos quie-
nes nos dicen que los medios de comunicación brindan en-
tidad a los hechos, esto es, al mundo.

Accedemos al mundo a través de los medios de co-
municación. Ya no son testigos de lo que ocurre, o espejos,
ni tampoco son “ventanas a la realidad” sino que constru-
yen el mundo y siempre esa construcción de lo real respon-
de a una lógica parcial, limitada, antojadiza.

Lo real se vuelve virtual y el mundo cabe en la panta-
lla del televisor; esa imagen movediza, cambiante, plena de
signos y de palabras es el mundo real y concreto que está
“allá afuera”, y al que podemos acceder ya no cruzando
nuestra puerta sino mirando lo que cabe en el espacio -
medido en pulgadas-  que tenga la pantalla.

A nadie se le ocurriría dudar de este mundo
“comunicacional” puesto que, en teoría, es idéntico al mun-
do real, ese en el que las personas nacemos y morimos, en
el que tanto nos cuesta existir a fuerza de asombro, duda,
situaciones límites o maravilla.

¿Cómo se nos ocurriría dudar si los “rituales de la
transparencia” (1) están allí para anular esa posibilidad?.
Los medios de comunicación no sólo brindan entidad al
mundo volviéndolo visible y audible sino que además evi-
dencian los mecanismos necesarios para que no dudemos
que lo que vemos y oímos es lo real.

“El cuerpo se volverá inútil; bastarán los ojos” dice
Umberto Eco (2) con ironía y la pregunta es ¿cuánto más
acá estamos de esos verbos conjugados en futuro imper-
fecto? Vimos cómo las tropas de Estados Unidos derriba-
ban una de las tantas estatuas de Saddam Hussein en el
corazón destrozado de Bagdad y el comentarista de la ca-
dena de noticias nos decía que las imágenes eran “en vivo
y en directo”, que la cámara que capta esa imagen está
ubicada en “un lugar privilegiado”, que a través de esta
cadena se ven los hechos “con objetividad” y que además,
como si todo esto fuera poco, la misión que realizan al trans-
mitirlas es “que usted sepa exactamente lo que está suce-
diendo”.

La in-visible línea
del círculo

Etica y Medios de Comunicación

Por Andrea Russl

foto: Fernando Willams
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Este es sólo un ejemplo de lo que
pudo oírse meses atrás en plena gue-
rra contra Irak pero basta con encen-
der el aparato para ver que no es el
único. La televisión nos muestra el
mundo y nos dice que lo que estamos
mirando es lo que realmente sucede,
lo real se despliega ante nuestra mi-
rada que está prisionera de lo que ve
porque no puede desviarse y ver los
hechos desde otro punto de vista, ni
siquiera ejerciendo el derecho que
brindan las democracias de cambiar
de canal.

No podemos dudar porque no
tenemos la posibilidad concreta de
constatar que nuestra duda es verda-
dera y por eso creemos, o dudamos
de todo, dos extremos que se anulan
por puro insostenibles.

Mientras tanto, los medios de
comunicación siguen desplegando su
poder de conformar lo real, aportan
la substancia a nuestro mundo y se
convierten además en los instrumen-
tos que nos dan a conocer esa reali-
dad. Lo real y lo que conocemos de
la realidad son interpretaciones.

LA PREGUNTA POR LA
ETICA

¿Se hace necesario aquí plan-
tear la necesidad de una ética que
regule o que marque las directrices,
aunque más no sea, del trabajo que
realizan los medios de comunicación?.

Gilles Lipovetsky destaca en El
crepúsculo del deber que “la poten-
cia desmultiplicada de los media y los
patinazos de la prensa han reactivado
la necesidad de una ética de la actua-
lidad” y agrega que ...“el público no
cuestiona la legitimidad de la prensa
reconocida unánimemente como
contrapoder indispensable para el fun-
cionamiento de las democracias, pero
denuncia su falta de responsabilidad,
su voyeurismo, la carrera desenfre-
nada por la audiencia, sus informacio-
nes no verificadas, el exceso de liber-
tad de que hace gala”.(3)

Más adelante el filósofo francés
considera que “Sin moral los media
sólo tienen un objetivo: que se hable
de ellos, que se venda su mercancía,
que aumente su tasa de audiencia por
todos los medios. Ya no estamos en

la época en que, frente a la censura y
al dominio del poder político sobre la
información, se reclamaba siempre
más información y siempre más ve-
loz; en la hora del directo, de la abun-
dancia informativa, del info-espectá-
culo, aumenta la demanda de respon-
sabilidad creciente de los media, de
los límites razonables a la libertad de
información, de moralización del tra-
bajo de periodista”.(4)

 Para no perder la magnitud del
tema que nos reúne recordemos que
los medios de comunicación se con-
virtieron además en el “contralor” de
la democracia. Desde los diarios, las
estaciones de radio y las cadenas de
televisión, sus hombres develan secre-
tos de entramados corruptos del po-
der político e incluso –siempre sin ro-
zar a sus anunciantes- del poder eco-
nómico y se erigen como “figuras
moralizantes”. Incluso, como los me-
dios hablan de sí mismos, también el
carácter de moralizante lo ejercen
hacia sus colegas.

La línea se cierra y deja ver un
círculo perfecto: los discursos
moralizantes al que los medios nos han
acostumbrado les juegan a favor por-
que contribuyen a reafirmar su poder,
omnipresente, como reformuladores
de la realidad, como los instrumentos
que conforman la visión del mundo.
Los medios son los principales acto-
res en los medios: estamos frente a lo
que Baudrillard llama “el éxtasis de la
comunicación”.(5)

Devenidos en jueces morales,
los medios de comunicación imponen
socialmente lo que está bien y lo que
está mal y cuando el tema es dema-
siado escabroso como para opinar
sobre él utilizando el tan inconstante
lenguaje audiovisual, surge la palabra
“objetividad” para tapar el hueco y el
receptor –hasta ahora prácticamente
dejado de lado en el juego de la comu-
nicación- se queda sólo para decidir.

Pareciera que los cuentos con
moraleja ya no son necesarios; los
medios también ocupan ese lugar de
socialización moral laica. ¿Dónde debe
plantearse entonces el debate ético?
¿En los contenidos que se transmiten,
en el tratamiento de los contenidos, en
la forma de acceder a la información?

Estos interrogantes son los mis-
mos que se plantean dentro de los
medios de comunicación y también
estas discusiones se transforman en
contenidos. Así, los periodistas hacen
referencia a la necesidad de una éti-
ca profesional, resurgen las iniciativas
de conformar tribunales de ética que
nunca se implementan o se discute
acerca de los límites que los medios
de comunicación no deberían cruzar.

Lipovetsky asegura que “la éti-
ca de los media está a la orden del
día... cuanto más exhibe su fuerza el
cuarto poder, más debates hay sobre
las nuevas fronteras del deber de ver-
dad y de los límites legítimos de la li-
bertad de expresión”.(6)

El pensador francés contextua-
liza esta afirmación explicando que se
habla de la ética de los medios de co-
municación como una respuesta a los
miedos que surgieron a partir del po-
der que representan –al igual que la
tecnociencia- al ser “una nueva fuer-
za organizadora de la realidad social”.

El cambio, la novedad, la
vertiginosidad de lo último y al instan-
te, el impacto regula el lenguaje de los
medios de comunicación y la discu-
sión ética interna pasa a un segundo
plano y luego desaparece de la agen-
da de los medios con la misma urgen-
cia con la que saltó a escena. De
ese debate no queda nada porque
nada cambia en el funcionamiento
de los medios. Todo sigue igual, sin
respuestas.

LOS MEDIOS TAMBIEN
SON EMPRESAS

Justicieros y casi omnipotentes
los medios de comunicación olvidan
mencionar que también son empresas
y que como tales responden a intere-
ses económicos innegables que los
estructuran y que determinan los con-
tenidos a los que diariamente asistimos.

Y la última moda en las empre-
sas es la ética. Citando a Lipovetsky
podemos decir que “es el propio mun-
do de los negocios el que sucumbe a
los encantos inesperados de los valo-
res. Se sabía que el universo de la
empresa estaba guiado por la efica-
cia y la rentabilidad y ahora los ve-
mos en busca de un alma, de “nego-

cios éticos”, último giro de las modas
empresariales”. (7)

Los medios en este contexto no
sólo son instrumentos de las empre-
sas –a cambio de una determinada
suma de dinero que les permite anun-
ciar sus productos en algún programa
o en determinada página de un diario-
para demostrar cuan éticas son sino
que además ellos mismos participan
de esta demostración de ética corpo-
rativa cuando reconocen que también
son empresas.

Así, al igual que cualquier otra
empresa, los medios de comunicación
organizan campañas solidarias, parti-
cipan de iniciativas similares organi-
zadas por otras empresas y sobre
todo, hablan de la necesidad de ser
éticos, como si difundir este imperati-
vo fuera una de sus funciones sociales.

Adela Cortina nos amplía la vi-
sión de una ética empresarial al ma-
nifestar que “una empresa que se
plantea únicamente el máximo bene-
ficio en un corto plazo es de hecho sui-
cida y mal va a poder sobrevivir en es-
tos tiempos de dura competencia, en que
la responsabilidad a largo plazo es una
garantía de supervivencia”. (8)

Despertar la confianza en el
público es una necesidad de todas las
empresas y los medios de comunica-
ción especialmente requieren de “este
capital que no es financiero pero sí
beneficioso”. (9)

Tras el nombre del medio de
comunicación debe aparecer clara su
identidad, las marcas que lo identifi-
can como tal y que lo diferencian de
los demás, elementos que decidirán a
la audiencia o a los lectores en su fa-
vor o en su contra.

Es que en este contexto la in-
formación también es una mercancía
que busca ser consumida por la ma-
yor cantidad posible de audiencia: en
los medios de comunicación la pro-
ductividad y la efectividad se entien-
den en términos de cantidad de tele-
videntes, de oyentes o de lectores.

Ignacio Ramonet, semiólogo y
director del mensuario “Le monde
diplomatique” destaca al respecto que
“en el gran esquema industrial con-
cebido por los patronos de las empre-
sas de entretenimiento, puede
constatarse ya que la información  se
considera antes que nada como una
mercancía, y ese carácter predomina
ampliamente respecto a la misión fun-
damental de los media: aclarar y enri-
quecer el debate democrático”. (10)

Espectacularidad, novedad,
transmisiones en vivo y en directo,
testimonios exclusivos son los ingre-
dientes esenciales de la  información
que se consume.

«...los discursos moralizantes al que los medios nos han
acostumbrado les juegan a favor porque contribuyen a reafirmar su
poder, omnipresente, como reformuladores de la realidad, como los

instrumentos que conforman la visión del mundo. Los medios son los
principales actores en los medios: estamos frente a lo que Baudrillard

llama “el éxtasis de la comunicación.»
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La competencia comercial –por
los anunciantes- es un elemento que
siempre está presente en el funciona-
miento de los medios de comunica-
ción, un ingrediente más que contri-
buye a ese moldeamiento de lo real
en que consiste su tarea de informar.

La recreación de la realidad es
el producto que “venden” los medios
de comunicación y como tales deben
construirla haciendo gala no sólo del
profesionalismo que guía la actividad
que les da sentido sino además esta
realidad mediática debe ser lo suficien-
temente llamativa como para que los
“compradores” las elijan.

La cuestión ética juega aquí un
rol fundamental como elemento
identitario no sólo de la empresa me-
dios de comunicación sino también de
los periodistas, sus caras visibles o sus
nombres. La ética no es sólo indivi-
dual sino también corporativa y el im-
perativo que rige la actividad es el
deber de informar.

EL DEBER DE INFORMAR
El deber de informar es la mi-

sión social que los medios de comuni-
cación ejercen como instituciones so-
ciales democráticas. Esta misión no
sólo es una exigencia social sino tam-
bién un deber autoimpuesto porque en
algunas oportunidades, cuando los lí-
mites no están del todo claros, también
es la excusa para justificar excesos.

Todos los valores están subor-
dinados a este nuevo imperativo mo-
ral que rige el funcionamiento de los

medios de comunicación porque en su
nombre se justifica, por ejemplo, la
divulgación de la vida privada, el pago
de dinero a las fuentes de informa-
ción o el acosar a los entrevistados
para lograr la información.

El deber de informar se trans-
forma así en aquello que amplía las
fronteras de incumbencia de los me-
dios ya que en función de esa sacra mi-
sión están legitimados para hacerlo.

Pierre  Bourdieu expresa al res-
pecto que “los periodistas despliegan
todos los días ese poder  de construc-
ción y constitución de la difusión ma-
siva, por el hecho de publicar o no
publicar los temas que surgen...pero
pueden ir mucho más lejos, con total
impunidad, respecto de las personas
o sus actos. Podríamos decir, sin exa-
gerar, que poseen el monopolio de la
difamación legítima”. (11)

Además, las audiencias también
son las que legitiman el poder de los
medios como estructurantes del mun-
do, sobre todo cuando las institucio-
nes sociales están cuestionadas,
cuando el descrédito social pesa
sobre ellas.

Allí están los medios de comu-
nicación denunciando los hechos de
corrupción que se perpetran en las
instituciones privadas, eclesiásticas o
del Estado y la sociedad respira ali-
viada mientras lee o mira y escucha
las investigaciones especiales por-
que si todo está mal por lo menos
los medios están ahí para denunciar
lo que ocurre.

LA PREGUNTA
ACUCIANTE

Los medios de comunicación ya
no muestran la realidad sino que la
construyen según una lógica
comunicacional que vuelve al mundo
un objeto visible.

Atrapados en esa lógica asisti-
mos a la realidad desde nuestras ca-
sas mientras creemos en lo que nos
dicen. Por momentos, al alejarnos, nos
preguntamos si realmente ese será el
rostro del mundo y también los me-
dios son quienes nos contestan que sí,
que es así, y nos dan las pruebas para
que creamos en ellos.

La información es el “produc-
to” que los medios de comunicación-
empresas comercializan y amparados
bajo la misión social del deber de in-
formar, informan cruzando zonas no
del todo claras siempre para “elabo-
rar” ese producto.

A partir de las noticias nos di-
cen que es lo que está bien y lo que
está mal, denuncian la corrupción y
las miserias de la sociedad llamando
a los responsables a asumir su res-
ponsabilidad en el nombre de la ética.

Claman por una sociedad más
ética, que no olvide al ser humano y
para demostrar que ese grito es ver-
dadero demuestran cuan éticos son
destacando el profesionalismo de sus
equipos periodísticos o llevando ade-
lante campañas solidarias para los más
necesitados.

La necesidad de una ética que
regule la actividad de los medios de

comunicación es una discusión que
está planteada socialmente también en
el seno de estos tremendos instrumen-
tos de reformulación de lo real y de
contralor democrático.

Más vale estar atentos porque
su poder legitimado sigue creciendo y
si bien es cierto que cuando los pue-
blos eligen no se equivocan, también
es cierto que cualquier poder sin lími-
tes es autoritarismo y tiranía.
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comunicación. Temas de Debate. Barce-
lona. 2000. p. 11
(11) Extraído del artículo “La complicidad
entre la prensa y el poder” publicado en
el Suplemento Cultura del Diario La Na-
ción. 01/09/02

Como cualquier testigo, ellos ven; como cualquier escritor, ellos cuentan; como cualquier director de cine, ellos encuadran; como cualquier montajista, ellos
cortan y arman; como cualquier pesquisador, ellos buscan y olfatean; como cualquier romancista, ellos provocan, suscitan, arbitran. Ellos inquietan.

La última gran profesión moderna - herencia de los antiguos cronistas y relatores- que se plantea el ideal total del conocimiento.  El periodismo vive de su
lucha contra el secreto, lo oscuro y lo malsabido.  No puede tolerar que yazcan las cosas en un estado de no develado.  Que se sepa, dice.  Que se conozca, reclama.
Que no haya saberes protegidos, porque eso no es saber, sino sigilo.  El saber desprotegido: eso es información.  Desproteger el saber, darlo a todos y a nadie,
declararlo libre de la coacción de los dueños pero también de los intérpretes: eso es periodismo.

Y así, el periodista hace del conocimiento un acto de comunicación. Se ve llamado a resumir, entonces, todas las incógnitas ancestrales sobre la índole
dramática del conocer.  Pasará por alto que el conocimiento hace que nunca pueda ser enteramente comunicado (es decir, que no hay conocimiento sin enigma).
Y que la comunicación es siempre un agregado retórico que excede el mero soporte de saberes (es decir, que ninguna comunicación evita fijar los hechos en una
identidad aleatoria que bien podría haber sido otra).

Algunos pidieron el fin de las interpretaciones para poder pasar a la acción.  Otros declararon que no habían más hechos, sino interpetaciones.  El periodismo
goza de ambas imposibilidades: de clausurar la interpretación y de desear que ésta lo sea todo. Y sabiendo que no puede concretar ni lo uno ni lo otro, se convierte
en una eterna puja entre ser el despojado vehículo de una transmisión o el opaco triturador de una materia prima, la realidad, que sin él no existiría.

Las profesiones moraban en el celoso cuidado de sus códigos y consignas, eran duchas en poner barreras a lo inteligible, en no favorecer el acceso a
profanos y sencillos. Como los políticos de la escena contemporánea, el ideal periodístico se ha convertido ahora en la alabanza de lo inteligible.  Que no queden
residuos sin decir, miasmas sin exponer, tejemanejes sin interpretación.  Es el legado de las distantes luchas contra las tinieblas y los poderes ocultos.  Hay en el
periodismo un eco fino, apenas audible, de los lejanos hallazgos de un humanidad política que quería saber, quería aprender, quería madurar.

Tomado por estos artilugios en mito, el periodismo se presenta entonces como una advertencia contra los estilos intelectuales que defienden la complejidad
del saber y como defensa de lo que les resta a las viejas culturas de aquel arte pregonero de dar al público una noticia, aviso o información.  Quiere salvar y al mismo
tiempo simplificar la literatura.  Quiere redimir y al mismo tiempo sustituir la justicia.  Quiere que estallen los arcanos pero inventa la expresión «off de record»,
preserva la fuente de información.  Está próximo así a ser el confesor general de los círculos políticos, el organizador de la cantidad de intrigas que deben
suministrarse a la luz para que la política encuentre nuevos vaivenes.  Información y secreto son el rostro y el reverso de lo que el periodismo invierte en la historia.

Pasan los días, el tiempo desfila ante nosotros como un período tras otro período.  De ese goteo regular del tiempo toma su nombre el periodista.  Elogiarlo
es comprobar la fragilidad del conocimiento y la necesidad de abolir el axioma «Información es poder».  Elogiarlo es arribar por fin a la filosofía, al poder
desinformardo.  Porque hay periodistas, deben seguir los filósofos.

Elogio de los periodistas
por Horacio Gonzalez



SudacaS 11 c

Por Pablo Blancol
El 8 de mayo de 2002, los

vecinos del barrio Tiro
Federal enviaron una so-

licitada a diferentes medios de comu-
nicación locales, titulada “No somos
el barrio de las 5 p”. La misma sur-
gió a partir de la indignación ante co-
mentarios discriminatorios hacia los
ciudadanos de dicho barrio realizados
en el programa de L.U. 20 Radio
Chubut, Nunca te prometí un jar-
dín de rosas, que se emitía en aquel
entonces en el horario de las 13 hs.
¿Es el medio de comunicación genera-
dor de discriminación? O ¿“Solo” está
transmitiendo la idea que ronda por las
cabezas de varias personas? En el pre-
sente artículo se intenta profundizar aún
mas la problemática de la discrimina-
ción en Trelew, teniendo en cuenta a
uno de los actores que la practican: los
medios de comunicación.

Señores, pasen y lean: “El ba-
rrio Tiro Federal, el barrio de las 5 P:
PIEDRAS, PIOJOS, PERROS,
PIBES que tiran piedras, y, la última
P que no se puede decir al aire…”
Primero de Mayo del año 2002. LU
20 Radio Chubut.

La discriminación por “criterios
geográficos”, es muy común en nues-
tra ciudad. Desde el paredón imagi-
nario que existe en la calle Colombia
(1), presente en las mentes de algu-
nas personas, hasta esta aberración
fomentada por un medio de comuni-
cación, la geografía de la ciudad es
bastante clara: ciertos barrios serán
por siempre “peligrosos”, “indignos de
ser recorridos”; sus habitantes “jamás
llegarán a nada, salvo a robar o delin-
quir”, su pobreza es “casi natural” por
su escasa adaptación al sistema en
que vivimos…

La indignación de los vecinos
del Barrio Tiro Federal  es compren-
sible… ¿Con que derecho una perso-
na puede decir al aire, tan abiertamen-
te, las aberraciones expresadas en un
programa radial?  ¿Quién promueve
este tipo de dichos dentro de la emi-
sora que lo permite? O ¿Es que utili-
zando cierta terminología, dicha con
total banalidad, se puede acceder a
una mayor audiencia?

En un reciente trabajo realiza-
do a través de PRO.ME.BA (Pro-
grama de Mejoramiento Barrial) una

de las problemáticas que más se vis-
lumbraba en el barrio fue el de la dis-
criminación, inclusive la existente en-
tre los mismos vecinos; no es la idea
en este artículo profundizar sobre di-
cho trabajo, pero si es bueno rescatar
una de las manifestaciones de bronca
expresadas por los mismos: ¿Por qué
los medios de comunicación sólo apa-
recen por el barrio cuando necesitan
cubrir algún hecho policial?

En especial, la bronca estaba
destinada a uno de los “periodistas
estrellas” de nuestra ciudad argumen-
tando que, a través de sus  dichos, no
hacía más que acrecentar  la discri-
minación hacia los habitantes del ba-
rrio.

El vocabulario utilizado es evi-
dente: “malvivientes”, “delincuentes”,
son términos que permiten dar cuen-
ta al “periodista estrella” de los dife-
rentes hechos policiales que se dan
en nuestra ciudad. “Malviviente” es
un término que se utiliza frecuente-
mente en los medios locales y nacio-
nales, pero…¿qué significa? En los
diccionarios existe “Malvivir” y tan
sólo significa: vivir mal. Con este cri-

terio, toda persona que vive mal ¿es
una persona que delinque?

 �Es lo que le interesa a la
gente��

Trelew parece hoy una ciudad
donde lo policial toma partido por so-
bre otras noticias, creo yo, más im-
portantes… “Delincuentes se dieron
a la fuga” se puede leer en el periódi-
co; “Asalto  a mano armada con dos
muertos”, es otro de los títulos de pri-
mera plana…Y cuando el lector re-
curre a la nota ampliada se encuentra
con un análisis incapaz de dar cuenta
del porqué de los hechos, y sólo des-
cribe “fehacientemente” lo que suce-
de o sucedió…¿Fehacientemente?

Lo político, lo social, lo educati-
vo, lo cultural queda librado a esporá-
dicas apariciones creativas capaces
de generar algún tipo de debate sobre
la situación del país o la comunidad y
se remite a internas partidarias y  a
acciones supuestamente de reclamo
social, que si uno  se toma el trabajo
de investigar un poco, nota que lo que
salió publicado está total o parcialmen-
te tergiversado.

Un jardín de rosas
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¿Qué está primero? ¿El
huevo o la gallina? Trasladado  a este
tema…¿Es el medio de comunica-
ción generador de la discriminación?
O ¿“sólo” está transmitiendo la idea
que anda rondando por las cabezas
de varios? Cualquiera de las dos op-
ciones dejan al medio de comunica-
ción, bastante mal parado…Que
existan piedras, pibes que tiran pie-
dras, piojos, perros sueltos y otras P
(viendo el tono de discriminación…
¿será la P de puto?, me pregunto),
puede ser analizado de muchas ma-
neras, dejando de lado cuestiones
geográficas y buscando soluciones
reales a dichos problemas... Estable-
ciendo causas, relacionando varia-
bles; pero por sobre todas las cosas
dejando en claro que:

1) Lo que sucede, no sólo
en determinados barrios sino en la
sociedad en general y que tanto mo-
lesta a algunos “periodistas”, respon-
de a diferentes criterios socio-eco-
nómicos producto de las políticas
económicas que no hacen más que
acrecentar las diferencias.

2) No se debe especificar
la problemática en un sólo barrio, tal
cual lo hicieron en aquel momento
los conductores del programa “Nun-
ca te prometí un jardín de rosas”.
Es necesario analizarla dentro de un
contexto mas amplio, porque sino el
Barrio Tiro Federal , para las per-
sonas que escuchan, es el barrio de
las 5 P y nada más, desconociendo
la existencia de familias honestas que
trabajan o intentan trabajar digna-

mente.
Pero el problema se acre-

cienta si el público receptor de
esos mensajes acompaña de
manera entusiasta, y encuen-
tra en ellos la justificación
“tranquilizadora de conscien-
cias”;  la legitimación que se
desprende del hecho de escu-

char lo que uno piensa en un medio
de comunicación masivo, supone
cierta verdad generalizada sobre de-
terminados modos de pensar en re-
lación a un problema o a un barrio.

Si se tienen en cuenta los dife-
rentes factores que intervienen en la
recepción del mensaje debemos ha-
cer hincapié en el grado de fragmen-
tación de la conciencia social produ-
cido en los últimos 25 años en nues-
tra sociedad: dictadura, desapareci-
dos, neoliberalismo, Menem, políticas
económicas que excluyeron a miles
y miles de personas, todo esto, sin
dudas, son variables que se deben
analizar para dar cuenta de la apari-
ción de chivos expiatorios en la co-
munidad. Así, por ejemplo, el barrio
Tiro Federal es un barrio de 5 P; lo
mismo se dice sobre los barrios que
han surgido con la decadencia del
Parque Industrial; la pena de muerte
se pide a cada momento y los ex-
tranjeros que trabajan en nuestra
región se tienen que volver a su
país.

Mientras tanto, las radios “do-
minantes” en cuanto a audiencia, son
un viva la pepa…(2) Aquí también

Foto: Fernando Willams

«Soy un mestizo biológico y cultural, y estoy orgu-
lloso de ser el resultado de todas las clases y razas y

naciones, y no de pura raza como tú, ni de clase pura como tú, ni chauvinista como tú, pequeño fascista de todas las naciones, razas
y clases... No espumajees de cólera, hombre común. Eres y seguirás siendo el eterno inmigrante y emigrante. Has inmigrado a
este mundo de forma casual, y saldrás de él en silencio. Gritas porque tienes miedo, un miedo atroz. Y sientes que tu cuerpo se va
paralizando y secando poco a poco. Por eso tienes miedo y llamas a tu policía...» Cuando el psiquiatra de origen austríaco Wilhelm
Reich escribió en 1946, respondiendo a los ataques y la difamación que suscitaba su Instituto Orgon, un documento que se
difundiría bajo el nombre de Escucha, hombrecito(1), ya había roto con el freudismo en Viena, con el Partido Comunista alemán,
había tenido que huir del nazismo y se había instalado en Nueva York en 1939; allí había terminado de desarrollar su revulsiva
teoría sobre la existencia de una energía a la que denominó «orgon», de la que dependería la plenitud sexual, indispensable a la
salud humana. El radicalismo de los años ´60 levantaría en su honor la consigna «Hagamos el amor, no la guerra». El «hombrecito»
a quien se dirige, fácilmente proclive a secundar los ataques del establishment médico y jurídico que llevarían a Reich a la cárcel
donde murió en 1957 a los 60 años de edad, sintetiza los rasgos del público que Radio 10 satisface y genera al mismo tiempo. Radio
10 y el documento de Reich se dirigen al mismo público; la diferencia es que Reich no se dirige a él para unilateralizarlo y
enardecerlo aún más, sino para tenderle un espejo que le devuelva su imagen. El «hombrecito» es el individuo de la sociedad de
masas, llamado a detentar el poder, adulado y despreciado por las clases dirigentes, que tienden a reducirlo a objeto de manipula-
ción. Reich sostiene que esa manipulación no es fatal, que el integrante de la democracia de masas está en condiciones de resistir,
de luchar por asumir en libertad la plenitud de sus responsabilidades. Y quiere presentar el contraste entre sus potencialidades y
la miseria vital de hecho del conformista endurecido por el miedo y el afán de control, que no sabe gozar ni amar. La imagen que
devuelve el espejo que tiende Reich es espeluznante en su vigencia: es la radiografía del oprimido que al introyectar a su opresor
se ha convertido en su cómplice.

1. Wilhelm Reich, Escucha, hombrecito, Bruguera, Barcelona, 1978.
Texto publicado en la edición de Mayo de 2000 de Le Monde Diplomatique

Facista
Por Marta Vassallo

pequeño...
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se puede observar un constante con-
flicto de intereses, marcado por la in-
coherencia y la incapacidad de en-
cender la participación ciudadana y
todo mensaje que viene de la gente
que escucha esas radios y no se adap-
ta a la “ideología” de las mismas (si
es que se puede hablar de ideología)
es “democráticamente” censura-
do…(3) ¿Serán resabios de otras
épocas, en que se prohibían ciertos
intérpretes que “atentaban” contra el
interés del país “anticomunista”, “re-
organizado procesualmente” a par-
tir del golpe militar del 24 de marzo
de 1976? Si…Chubut siempre estu-
vo en concordancia con los “progre-
sos” que se producían a nivel nacio-
nal, y la radio no fue la excepción.

Pero la cuestión mas impor-
tante a tener en cuenta en lo refe-
rente a los medios de comunicación,
es lo que la TV local ofrece a sus
televidentes… Y para mantener “in-
formada” a toda la población se vale
de reporteros estrellas que hablan de
“sucesos que sucedieron” o que se
valen de cualquier cosa para mos-
trar sangre “en vivo” o que inventan
historias para que el “suceso que su-
cedió” sea más atractivo en los tele-
videntes. “Delincuentes”, “Comisa-
ría Seccional Tercera”, “Hecho vio-
lento”, entre otras, son las palabras
más escuchadas. Vender, vender y
vender: enero del 2002… “mujer ac-
cidentada se encuentra a salvo y el
bebe que tiene en su panza, también”
comienza el cronista. Segundos des-
pués se corrige: “informamos que la
que se encuentra embarazada, es la
acompañante”. Lo que nunca  acla-
ró es que esa mujer embarazada ja-
más estuvo presente en el acciden-
te, salvo cuando se enteró del hecho
y fue a ver qué sucedía porque la
mujer involucrada era pariente suya.
¿Televisión verdad?

El negocio de la
discriminación. Hadad lo
hizo.

En un artículo de Mayo del
2000 titulado “El negocio de la dis-
criminación”, publicado por  Le Mon-
de Diplomatique (4) se hace refe-
rencia a la estrategia utilizada por el
periodista y empresario (sobre todo,
empresario) Daniel Hadad, respec-
to de la discriminación hacia deter-
minados sectores de la sociedad: ex-
tranjeros que son mano de obra ba-
rata, marginados sociales, homo-
sexuales, entre otros, son blanco per-
fecto de sus expresiones; un ejem-

plo cabal fue la nota titulada “Inva-
sión silenciosa” aparecida en el nú-
mero 3 de la revista La primera de
la semana(5), junto a Radio 10, los
primeros emprendimientos
mediáticos de Hadad para llevar a
cabo su “estrategia de ataque”.

En “El negocio de la discrimi-
nación”, el autor, Carlos Mangone,
toma a Radio 10 y La primera de la
semana como la exacerbación de las
grandes líneas de discurso de los me-
dios masivos de comunicación en es-
tos años de capitalismo salvaje y
neoliberalismo. De ésta manera, los
puntos a tener en cuenta son los ver-
daderos intereses de Hadad: el opor-
tunismo mercantil y la captación de
una audiencia fragmentada en lo con-
cerniente a su consciencia social,
ávida de arengas chauvinistas en bús-
queda de chivos expiatorios ante la
situación política, social y económi-
ca en la que nos hallamos inmersos
como sociedad.

En nuestra ciudad, los gran-
des empresarios de los medios de
comunicación utilizan los mismos
mecanismos para desviar los verda-
deros intereses de la comunidad:
Sangre, hechos policiales y termino-
logía discriminatoria hacia determi-
nados sectores de Trelew, componen
la fórmula empleada para llevar a
cabo su negocio. Las noticias loca-
les están plagadas de “sucesos que
suceden”, de peleas callejeras y, si
sobra algún  espacio, de peatones
atropellados por bicicletas…

“El barrio Tiro Federal, el ba-
rrio de las 5 P: PIEDRAS, PIOJOS,
PERROS, PIBES que tiran piedras,
y, la última P que no se puede decir
al aire…” Primero de Mayo del año
2002. LU 20 Radio Chubut. También
en Trelew, la discriminación podría
ser un gran negocio…

(1) Ver las ediciones de Sep-
tiembre y Octubre de Sudacas

(2) “Viva la pepa” se llamaba
un programa conducido por el popular
locutor Hugo Edgar Gomez y se emitía
por LU 20

(3) En referencia a los llama-
dos telefónicos que son “filtrados” en
LU 20

(4) Mangone, Carlos. “El ne-
gocio de la discriminación”. Le Monde
Diplomatique. Número 11. Mayo de 2000

(5) Pazos, Luis. “Invasión si-
lenciosa”. La primera de la semana 4 de
Abril del 2000. (citado en la edición de
Mayo de 2000 de LeMonde
Diplomatique.

La falsa conciencia
ataca a la prensa local

Por Claudia Evans

Vivimos en la Argentina,
un país latinoamerica
no vapuleado por la

realidad de violencia, inseguridad,
corrupción, desnutrición y falencias
en las áreas de Educación, Salud y
Justicia, además de la alta desocu-
pación que aqueja a gran parte de la
población.

Estas “cosas” son develadas a
diario por el periodismo, esos traba-
jadores “del anotador y pluma” que
luchan y se esfuerzan por levantar
las banderas del “periodismo inde-
pendiente”, que no existe, al menos
por estos sures.

En un país marginado por el
desarrollo que todavía no hemos po-
dido alcanzar, nos preocupamos más
por recibir bien todo lo que viene de
afuera que por valorar lo poco bue-
no que tenemos… y así crecemos,
formándonos en la cultura de la dis-
criminación, admirando lo que no al-
canzamos y dejando de lado lo que
es verdaderamente nuestro.

Esta formación se puede tra-
ducir a todos los ámbitos, a diferente
escala; realidad a la que el periodis-
mo no es ajeno.

Esta formación que recibimos
gran parte de los sudamericanos, nos
enajena creando una falsa concien-
cia, al punto en que llegamos a creer
que somos algo que estamos muy
lejos de ser.

¿REALIDAD LOCAL O
FALSA CONCIENCIA?

La falsa conciencia también se
radicó en el periodismo de Trelew.
¿Cómo? Creyendo que tenemos a
nuestro alcance herramientas de po-
der que no tenemos y creyendo que
aquí el periodismo es independiente,
cosa que no es tal, dado que como
en gran parte de la Argentina y el

Periodismo
Sudaca

mundo, lo que existe es la libertad de
empresa y siempre se debe respetar
la línea editorial del medio.

El periodismo debe ser objeti-
vo y no debe responder a otros inte-
reses más que al de informar. Pero
esto ¿se cumple? NO. Ningún me-
dio publicaría una nota que atente en
contra de sus intereses, sean cuales
sean éstos.

En el caso de los periodistas,
no todos pero un gran número de
ellos, por la trascendencia que da el
hecho de trabajar en un medio im-
portante en la provincia y en ciuda-
des chicas, como Trelew y Rawson,
toman vuelo y se creen protagonis-
tas de la realidad. Claro, son ellos los
encargados de contar a la sociedad
lo que ocurre, pero desde su propia
perspectiva, siempre y cuando se
respete la línea editorial del medio.
Esto pareciera que le da poder al
comunicador social, que en la mayo-
ría de los casos “se la termina cre-
yendo”.

Trabajadores de prensa (fotó-
grafos, camarógrafos y cronistas)
hay muchos en la zona, periodistas
titulados no tantos, pero los que real-
mente tienen renombre por su cali-
dad, son pocos.

Esta nota no intenta ser pers-
picaz dado que quien escribe tam-
bién es periodista y ha trabajado du-
rante casi cuatro años en uno de los
medios gráficos más importantes de
la provincia. A través de ese tiempo
ha conocido a muchos colegas, de
los buenos y de los no tanto, pero a
través de estas líneas no se darán
nombres por respeto al mismo prin-
cipio democrático que nos hace li-
bres y nos permite expresarnos como
tales…  pero quienes se vean refle-
jados en la nota deberán tomar esto
como una opinión, una crítica cons-

l
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tructiva que intenta quitar el velo
frente a los ojos, o en el peor de los
casos: pinchar el globo.

AL SUR DE TODO
La distancia que separa a la

metrópolis porteña -Buenos Aires-
con Estados Unidos, es comparable
a la que separa a la Patagonia de la
Capital Federal, y ello se refleja en
distintos aspectos, desde un estreno
cinematográfico hasta los avances
tecnológicos y la moda.

¿Qué tiene que ver esto con la
prensa y los medios? Mucho. Si un
periodista aparece en televisión (por
citar un medio) en Bs. As. alcanza
trascendencia nacional, o al menos
la pantalla le permite llegar a millo-
nes de hogares de la  Argentina, lo
que también abre otras puertas  como
son el reconocimiento y la posibili-
dad de publicar un libro, entre otros
aspectos. Si un periodista de la zona
o de cualquier punto del interior del
país aparece en televisión, lo conoce
la gente de su entorno y otros tantos
de la zona. El radio de trascenden-
cia se reduce, pero para algunos esa
magnitud alcanza para sentirse
Lanata, Verbitsky , Zlotogwiazda o
Sdrech, por citar algunos de los pe-
riodistas más destacados del país.

La trascendencia de trabajar o
pertenecer a un medio nacional y a
otro del interior no es la misma, pero
las condiciones de trabajo tampoco
lo son. Todas las empresas tienen sus
inconvenientes y falencias, sean los
recursos humanos, económicos o
herramientas laborales, pero ello se
potencia en los medios más chicos
que son los del interior del país.

El grado de formación de los
periodistas de Buenos Aires y el res-
to de la Argentina tampoco es el mis-
mo, dado que estando “al sur de todo”
las posibilidades de capacitación son
escasas, porque para participar de
cualquier congreso, seminario o cur-
so, hay que viajar a Capital Federal, o
en su defecto, al Gran Buenos Aires.

ALIENACION SIN
BARRERAS

La falsa conciencia no es solo
de los trabajadores de prensa sino
que afecta también a la patronal, dado
que algunos sobredimensionan su
poder, importancia y recursos. Las
diferencias propias entre Washing-
ton Post y Clarín o Nación son simi-
lares a las que existen entre la BBC
de Londres y Canal 7 de Buenos
Aires; diferencia que también se ex-
presa en los medios radiales. Estas
distancias se reflejan también entre
los medios porteños y los del interior
del país y mayormente en la
Patagonia, que hasta el 2002 pare-
cía haberse caído del mapa de la Ar-
gentina.

Muchos de los medios chicos
del interior subestiman su poder com-
parándose en importancia y relevan-
cia con los poderosos multimedios del
país, lo que se puede apreciar a tra-
vés de las acaloradas batallas por la
publicidad oficial del Gobierno del
Chubut. La realidad de los grandes
multimedios es muy distinta porque
son artífices y en parte “creadores”
de la realidad que el país vive a dia-
rio. ¿Existe comparación? Tal vez en
una pequeña escala.

En conclusión, la falsa concien-
cia no es propia de los trabajadores
de prensa sino que como lo que es-
criben, dicen o muestran, es parte de
lo que el medio quiere que el lector
lea, el oyente oiga o el televidente
vea; en fin, lo que el público debe
conocer de la realidad y en cierto
grado, pensar.

Los medios forman la temida
opinión pública y deben informar
para formar y no deformar los he-
chos que llegan a la comunidad. La
objetividad no se debe perder, pero
¿qué pasa si el periodista piensa dis-
tinto y sólo persigue intereses pro-
pios? ¿Y si se tiene una opinión en-
contrada con el medio? ¿Existe la li-
bertad de prensa?

NO TAN FALSA�
No en todos los casos existe la

alienación propia de la falsa concien-
cia que lleva al medio o al periodista
a creerse dueño de un poder que no
es tal, pero “que las hay las hay”. La
opción está en el público receptor que
sabrá redimensionar los hechos y
leer entre líneas para formar su pro-
pia opinión de las cosas, filtrando
todo tipo de intereses que
pueden tomar prota-

r

gonismo entre la realidad virtual de
los medios y la información.

Todos somos pasibles de per-
der en cierta medida la dimensión
de las cosas, pero los periodistas no
debemos perder nuestra libertad de
prensa ni la objetividad para contar
la información, volviendo al viejo
principio de informar.

Recientemente se cumplieron
20 años de Democracia y la liber-
tad de prensa y de expresión son ca-
racterísticas del Gobierno del Pue-
blo, logros que no se deben perder
ni permitir que se violen, por lo que
los trabajadores de prensa debemos
respetar y hacer respetar lo que so-
mos, sabiendo quienes somos y a
qué medio pertenecemos. Con es-
tas cosas bien en claro no hay más
que cumplir con el deber de infor-
mar, que nos ha llevado a ser el
Cuarto Poder en el país, luchando
para que ello se cumpla en cada una
de las provincias de nuestra vasta
Argentina.

«Pasó 2002 y con él fueron desapareciendo de las ca-
lles argentinas las huellas de la expresión popular que siguió
a la pueblada del 20 y 21 de Diciembre de 2001 y a la instau-
ración de medidas políticas, sociales y económicas fuerte-
mente arbitrarias y antipopulares.»

«O2 es un intento modesto de registrar la impronta de
esas medidas y también de esas expresiones en las calles de
Buenos Aires. Se trata de 16 fotografías tomadas entre abril
y mayo de 2002.» (Fernando Williams)

O2

 fotos:   Fernando Willams

e Nacido en Trelew en 1968, residente
en Buenos Aires desde hace más de 17
años, Fernando Willams es arquitecto, investigador y fotógrafo aficionado. La serie
02 fue distribuída por mail entre marzo y abril  del 2003.
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Quique González



SudacaS 16c

Parafrasear a Gardel al decir “veinte años no es nada” parece en
principio un recurso agotado frente a cualquier análisis que se intente desde la
retrospectiva histórica, pero a la vez nos sitúa en un punto crítico donde uno
puede preguntarse ¿Qué avances logramos desde el advenimiento del proce-
so democrático? ¿Qué valores recuperamos como sociedad en los últimos 20
años? ¿Qué progreso puede exhibir el pueblo argentino tras dos décadas de
gobiernos constitucionales? En su gran mayoría los argentinos no cuestiona-
mos las ventajas de vivir dentro de un proceso democrático, pero tampoco las
aprovechamos y por distintos motivos hemos limitado nuestra  participación a
la elección de los representantes del pueblo cada cuatro años, dejando un
profundo vacío en cuanto al rol de contralor que cada ciudadano tiene para
con quien gobierna y legitimando todos los actos de gobierno, aun los que
puedan ser de dudoso beneficio para el general de la comunidad.

 Aún cuando el pueblo salió a la calle para defender el sistema y las
instituciones en más de una oportunidad desde  1983 a la fecha, el  estado de
corrupción en el cual se encuentra el país y la crisis económica, social y
política han carcomido el espíritu de participación  con el que millones de
argentinos iniciaron hace veinte años el proceso democrático y en forma con-
secuente, el debate crítico sobre las decisiones de los sucesivos gobiernos.
La  crisis de representatividad  que eclosionó en el ultimo lustro a través de la
proclama “que se vayan todos”, mas allá de justificar  el hartazgo de la socie-
dad por su clase dirigente, desnuda el poco apego que tenemos los argentinos
por reconocer que quienes conducen los destinos del país no son otra cosa
que el producto de la misma comunidad en la cual vivimos,  y en un mismo
sentido, la falta de pertenencia al estado.

 Es quizás la ausencia de una autocrítica colectiva y la escasa participa-
ción social en la construcción de las políticas de estado, el núcleo de la pará-
lisis que sufre la Argentina en los últimos años, a lo cual se suman factores de
índole cultural y económico que imposibilitan el acceso de vastos segmentos
poblacionales a la información necesaria para la formación de una conciencia
critica sobre la realidad nacional y sus actores. Los medios de comunicación
dedican un importante espacio a reflejar todo tipo de hechos en los cuales
convive la corrupción en el estado con crímenes, permanentes fraudes al

erario público y la asociación ilícita, pero aun así los involucrados continúan
cosechando la adhesión popular para ocupar cargos en el gobierno.

La consulta más común sería ¿Por qué el ciudadano no hace valer su
poder soberano? ¿Porque no aprovecha las ventajas que otorga la democra-
cia de castigar a los corruptos? La combinación de respuestas es múltiple,
abarcando desde el clientelismo político hasta la desinformación generalizada
que existe sobre la realidad política y social. Con todo,  el problema es aun
más complejo cuando se visualiza que los sectores que en apariencia podrían
constituirse como grupos de presión se mantienen imperturbables ante he-
chos y circunstancias que podrían considerarse menores, no tanto por su gra-
vedad como así por su cotidianeidad. En qué medida podríamos esperar la
participación y el compromiso del habitante común, cuando las organizacio-
nes intermedias no se muestran críticas ante procesos demagógicos y corruptos
en los gobiernos provinciales y el poder central.

 El hecho de que la población no se sienta parte del estado en el cual
vive complica las posibilidades de encontrar una solución a los problemas del
país, pues cada vez son más los que amparados en el poder de turno y el
asistencialismo prebendario sostienen su existencia en las posibilidades que
les brinda un estado cada más inflado, pero al mismo tiempo extremadamente
débil ante la incapacidad de generarse sus propios recursos, debido esto a la
liquidación del capital estatal y la asfixia de un sector  privado imposibilitado
de competir y por ende de cumplir con sus obligaciones.

  ¿Cómo podrían ser buenos entonces estos veinte años de democra-
cia?, pues bien, porque es solo el comienzo de un largo proceso y no la culmi-
nación del mismo, donde la tarea de reeducar al soberano aparece como el
pilar fundamental de cualquier proyecto de país. Pero aun así, el ciudadano no
debería esperar absolutamente nada de sus gobernantes o de su dirigencia,
sino más bien tomar un papel protagónico en la construcción de la nueva
sociedad, donde aquel que cuente con un mayor acceso a la información
debería asumir para sí mismo el compromiso de difundir el conocimiento entre
sus pares mas cercanos con el objetivo de formar una conciencia crítica y
recuperar valores esenciales para la convivencia, sobre todo en el aspecto social,
además de promover un verdadero sentido de pertenencia al estado.

De cómo los argentinos elegimos a nuestros
representantes pero no practicamos la democracia

VIVIR

Las crónicas del país señalarán para siempre que tras años de dictadura y muerte,  un 30 de noviembre de1983 se comenzaron a dar los primeros pasos hacia una nueva etapa democrática, en este caso la más largasucesión de gobiernos constitucionales en la abreviada historia del país.

Por Darío Robertsl

r

INTENTANDO
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Por Diego PaulílFechada el diez de abril de 1997, y con el nú-
mero 5838, fue promulgada en Trelew por el Con-
cejo Deliberante una ordenanza que instituye, con
valor honorífico, el título de Ciudadano Ilustre de
la ciudad de Trelew-Pueblo de Luis. La orde-
nanza, tendiente a premiar los méritos “Culturales,
Científicos y Ciudadanos” (así, con mayúscula),
aunque después generaliza a “acciones que merez-
can ser destacadas como un aporte en beneficio de
la ciudad de Trelew y sus vecinos”. ¿Quién deter-
mina estos méritos o valora estas acciones? El
Concejo deliberante “por unanimidad”, a propuesta
del ejecutivo, ciudadanos particulares, o cualquier
asociación intermedia. No hay más precisiones. La
unanimidad del Concejo debería resultar garantía
suficiente a la hora de sopesar los méritos de los
ciudadanos propuestos.

Sólo por comparar, la Ley 578, sancionada en
abril del 2001 por el Poder Legislativo de la Ciu-
dad de Buenos Aires establece en su artículo 5,
referido a la figura del Ciudadano Ilustre, que po-
drán ser otorgada esta distinción a ciudadanos que
“se hallan destacado por la obra y la trayectoria
desarrollada en el campo de la cultura, la ciencia, la
política, el deporte (sí, con minúscula) y la defensa
de los derechos sostenidos por la Constitución Na-
cional y por la Constitución de la Ciudad de Buenos
Aires”. Y. No o la defensa de los derechos... Y
esta diferencia no permite errores de interpreta-
ción: el mérito de un ciudadano (más allá de las
mayúsculas o las minúsculas) no puede en ningún
caso excluir la defensa de estos derechos. No es
un buen ciudadano alguien que vivió muchos años,
que fue un pionero, que fue un buen comerciante y/
o que participó de distintas asociaciones interme-

dias. No lo es si además no defendió siempre los
derechos consagrados... Y definitivamente no
puede ser Ciudadano Ilustre quién ilegítimamente
ocupara la intendencia de la ciudad como funcio-
nario de una dictadura. En la ciudad de Buenos
Aires. Aquí sí, aunque no debería.

La ordenanza carece de precisiones pero no
de fundamentos. En el primer apartado, denomina-
do exposición de motivos, Antonio Daroca y
Sergio Sanchez Calot expresan que “Si bien la his-
toria es la ciencia que estudia los hechos en for-
ma cronológica (¿?), es también cierto que en la
medida en que las historias personales se enraízan
y entrelazan con la historia colectiva, se va profun-
dizando el sentido de pertenencia y afirmando la
identidad de una comunidad”. Sostienen más ade-
lante, refiriéndose a estas acciones “personales”
que “defendemos la primacía del espíritu por so-
bre los intereses a través de actitudes y conductas
de los ciudadanos que son el alma de una Na-
ción...” y por lo tanto son destacables como un
modelo ejemplar. La exposición de los motivos, con
su particular concepción de la historia, es sin dudas
una invitación al debate, sobre todo en una socie-
dad que, a veinte años de haber recuperado su de-
mocracia, no ha logrado desprenderse todavía de
los restos de autoritarismo que anidan en importan-
tes sectores de la sociedad y en la propias institu-
ciones de la democracia.

Porque si nos sorprendemos al ver que la de-
mocracia premia con el título de Ciudadano Ilustre
a funcionarios de la dictadura (como sorprende ver
que consagre por el sufragio a personajes mucho
más siniestros, como Bussi en el caso de Tucumán),
también debemos destacar que los fundamentos ex-
presados en la ordenanza expresan de un modo
preocupante una concepción de la historia que, cen-
trada en la biografía de los grandes hombres, se
entrelaza con los lineamientos filosóficos de base
irracionalista y teológica que prosperaron en Euro-
pa en épocas de la Restauración, y han servido de
base a múltiples nacionalismos, a perspectivas re-
accionarias y fascistizantes o, como ha sostenido
Alberto Bozza, a una verdadera “historiografía del
Orden”, legitimadora de las continuas restauracio-
nes dictatoriales del siglo XX1 . Pensar en la demo-
cracia es, en este sentido, pensar también sobre el
caracter de la historia y el papel de la memoria.

Usos y  abusos de la Memoria
No siempre se refiere lo mismo al hablar de

la memoria, ni cualquier referencia a la memoria es
esencialmente buena. En Los abusos de la memo-
ria, Tzvetan Todorov intenta abordar lo que consi-

dera los principales riesgos inherentes a una des-
medida expansión de la apelación a la memoria2 .
La principal amenaza para la memoria en el siglo
XX, sostiene en este texto, fue la representada por
los regímenes totalitarios. En esta categoría inclu-
ye de igual modo a los regímenes fascistas (espe-
cialmente al nazismo) y a la Unión Soviética. Éstos
se han propuesto como meta -y ésta será probable-
mente su mayor coincidencia- la supresión de la
memoria. Lo que pretenden  no es simplemente la
abolición de la memoria (la creación de un olvido),
sino un proceso de supresión-apropiación de las
huellas de lo que ha existido, proceso que no exclu-
ye la creación lisa y llana de mentiras que ocupan
el lugar de la realidad. Lo que han comprendido
estos regímenes es que la dominación no es com-
pleta en tanto no se domine la información y la co-
municación en un sentido amplio, es decir, no sólo
la información actual sino también la información
sobre los hechos del pasado.

Como consecuencia de este proceso, todo
acto de reconstrucción de la memoria, incluso el
más humilde, se ha convertido o ha sido asociado a
un acto de resistencia antiautoritaria, especialmen-
te a los ojos de los enemigos declarados del totali-
tarismo. La amenaza que percibe Todorov en esta
tendencia es la de sepultar en la evocación ob-
sesiva de las desgracias pasadas las amena-
zas actuales. “Recordar ahora con minuciosi-
dad los sufrimientos pasados nos hace vigilan-
tes en relación con Hitler”, sostiene, “sin expo-
nerme a peligro alguno ni obligarme a asumir
mis eventuales responsabilidades frente a las
miserias actuales”.

Va incluso más lejos, sosteniendo hasta qué
punto resulta gratificante la conmemoración de las
víctimas del pasado (incluso por los privilegios y el
prestigio que los practicantes de este culto logran
para sí en el seno de la sociedad), en comparación
con la incomodidad que produce la solidaridad con
las víctimas actuales; y llega a sostener que el he-
cho de “haber sido víctima (en el pasado) da
derecho a quejarse, a protestar y a pedir (...)
Es más ventajoso seguir en el papel de víctima
que recibir una reparación por el daño sufri-
do: en lugar de una satisfacción puntual, con-
servamos un privilegio permanente, asegurán-
donos la atención y, por tanto, el reconocimien-
to de los demás”.

Este planteo no es ajeno a las discusiones que
se han dado en la Argentina en torno a las conse-
cuencias actuales de la dictadura iniciada en 1976,
y sin duda se han manifestado extensamente en
relación al debate frente a las indemnizaciones que
el Estado Nacional ha pagado a las víctimas de

“En esos días las marchas de apoyo a los
zapatistas eran moneda corriente. Un sábado
cualquiera llegaron a reunir 150 mil personas
en el Zócalo. Acompañé la marcha por más de
20 cuadras, jóvenes encapuchados al estilo
Subcomandante Marcos pintaban las paredes
con consignas contrarias a Zedillo. Cuando ter-
minó la marcha volví por las mismas calles.
Durante ese trayecto vi un espectáculo  más que
sorprendente. Decenas de operarias municipa-
les borraban las pintadas en los vidrios con
solventes y en las paredes con varias capas de
pintura. La ciudad parecía gritar  “aquí no ha
pasado nada”. Recordé lo que un desvelado
militar argentino reflexionó, alguna vez, sobre
la historia: lo que no se ve, no existió...”

(Eduardo Longoni, fotógrafo)

El ciudadano ilustrado
20 años de democracia: las cuentas pendientes

El Concejo deliberante de la ciudad de Trelew nombró este año como ciudadano ilustre a un ex intendente de la
dictadura de Lanusse, la misma dictadura que hizo famosa a nuestra ciudad por haber sido sede de la masacre del 22 de
agosto. En el mismo acto se entregó esta distinción a la �Tana� Miriffico, quién acobijó a los hijos del matrimonio Mulhol
cuando debieron huir perseguidos, en este caso, por otra dictadura. Claro que este acto de coraje cívico no apareció en

ninguno de los considerandos de la distinción. ¿Qué elige construir como su Memoria esta democracia?
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persecuciones políticas y a sus familiares. La pos-
tura criticada por Todorov, que de todos modos
merece ser revisada, estaría representada por el
sector de Madres encabezado por Hebe de
Bonafini, quien rechazó explícitamente el cobro de
estas indemnizaciones, provocando un intenso de-
bate en torno al concepto de reparación. Este de-
bate no debería ser leído, para su correcta interpre-
tación, fuera del contexto de una sociedad que, en-
caminada en un proceso de reconstrucción demo-
crática, ha decidido arreglar cuentas con un pasa-
do siniestro (arreglo de cuentas sintetizado en la
idea del Nunca más) y que ha delegado a las vícti-
mas directas y sus familiares la acción pública en
materia de derechos humanos (en un arco que va
desde la amnesia, que sostiene que nunca pasó,
hasta la paranoia, que sostiene que aún hoy sigue
pasando).

Modernidad y (Des)Memoria
Tradición y progreso

¿En qué argumentos sustenta Todorov sus
postulados? En primer lugar va a atacar lo que con-
sidera una falsa oposición: la memoria no se debe
oponer al olvido. Así, la memoria es una necesaria
interacción entre supresión y conservación, proce-
so en el cual el restablecimiento integral del pasado
no sólo es imposible, sino que constituiría una ver-
dadera monstruosidad. En este sentido debe tener-
se en claro que memoria siempre es selección
(entre supresión y conservación), selección
según la cual es imposible conservar la me-
moria de un acontecimiento si en el mismo
hecho de su conservación no hay implicado un
cierto grado de supresión, presente en el mo-
mento crucial de la selección.

Esto lleva a planear no sólo el momento de la
recuperación (qué recordar) sino el tema crucial
de la utilización que va a hacerse de estos sucesos
(para qué recordar). Siempre que no se opere de
manera engañosa, relegando el qué al para qué de
la selección, se vuelve necesario “escoger entre
todas las informaciones recibidas en nombre de
ciertos criterios; y esos criterios, hayan sido o no
conscientes, servirán también, con toda probabi-
lidad, para orientar la utilización que haremos
del pasado”.

En este sentido es importante repasar el bre-
ve recorrido histórico que realiza de la relación en-
tre sociedad y memoria. La sociedad moderna
(aquella que se inicia en el Renacimiento y que se
consolida a partir del siglo XVIII en occidente),
como ninguna otra sociedad en el pasado, ha deja-
do de lado, según este planteo, el culto a la memo-
ria, las tradiciones y el pasado en nombre, funda-
mentalmente, de la idea de Progreso y tiende a
ubicar una posible “edad de oro” en el porvenir.
Así, el pasado deja de ser un lugar privilegiado de
legitimación externa a la sociedad, cuyo modelo de
legitimación pasa a fundarse en la idea del contra-
to. En la constitución de las democracias moder-
nas, la memoria “es destronada, no en provecho
del olvido (...) sino por algunos principios uni-
versales y de la voluntad general”.

Este desplazamiento se produce en todas las
esferas del quehacer humano, y alcanza su mayor
amplitud, probablemente, en el campo artístico (con
la idea de las vanguardias estéticas, y su apolo-

gía de la creación y la originalidad), y en el campo
científico y tecnológico.

Habría que marcar, sin embargo, que esta ten-
dencia no se desarrolla sin generar resistencias. El
Romanticismo, si no es reducido a simple escuela
literaria o musical, ha representado la mayor oposi-
ción “contra la fe racionalista y el utilitarismo
burgués que en nombre del progreso han con-
vertido el presente en un caos”. Y esta reacción
(que es al mismo tiempo política y estética) se rea-
liza sobre la revalorización del pasado (que no ex-
cluye un alto grado de idealización), y reivindican-
do lo irracional y lo primitivo. Esto lleva a valorar la
idea de pueblo como comunidad orgánica (y en
general el sentido comunitario de la sociedad), frente
a quienes, tras la apelación a la voluntad popular,
escondían la más grande tentación autoritaria y un
profundo desprecio por la multitud, la chusma o la
masa. Pero tampoco puede obviarse, por otro lado,
que de esta misma apelación al pueblo que realizan
los románticos surgen algunas reivindicaciones como
la de la “matriz telúrica de la unidad nacional (e
incluso etnica y racial) perdida o por logarar”.8 

Esto aparece, por retomar uno de los ejemplos an-
teriores, en las apreciaciones acerca del verdadero
arte que surge de las tradiciones del pueblo, con
que los nazis atacan al arte moderno, al que califi-
can de enfermo, degenerado y decadente. “En el
mundo moderno”, sostiene Todorov, “el culto a
la memoria no siempre sirve para las buenas cau-
sas, algo que no tiene por qué ser sorprendente”  .

Lo cierto es que la memoria, relegada de
su lugar central, pasa  a depender cada vez
más de su articulación con otros principios
rectores como la voluntad, el consentimiento,
el razonamiento, la creación y la libertad. Al
depender de estas relaciones con otros términos, la
apelación a la memoria deja de valer por sí misma
para depender cada vez más del sentido con que se
realice esta apelación, de modo que la utilización
que se pretenda hacer de ella se vuelve crucial.

Memoria Literal y Memoria Ejemplar
En cuanto a sus usos, va a centrarse en dos

categorías generales que resumen las distintas for-
mas de reminiscencia: La memoria literal, por un
lado, y la memoria ejemplar por el otro.

En el primero de los casos, el suceso pasado
es mantenido en su literalidad, sin conducir “más
allá de sí mismo”. Este mantenerse en sí mismo,
sin embargo, no nos dice nada acerca de su veraci-
dad. Se trata de elaborar sus causas y sus conse-
cuencias, para trazar una cierta continuidad entre
pasado y presente (entre el ser que fui y el ser
que soy, o entre el pasado y el presente de un pue-
blo). Este mecanismo tiende a convertir el aconte-
cimiento pasado en insuperable e intransitivo y des-
emboca, a fin de cuentas, en el sometimiento del
presente al pasado. Su forma más radical sería la
del desquite o la venganza.

En el segundo de los casos, se trata de su
utilización “como una manifestación entre otras
de una categoría más general y me sirvo de él
como un modelo para comprender situaciones
nuevas, con agentes diferentes”. No se trata de
negar la singularidad propia de cada suceso, sino
de la posibilidad de que, una vez reconstruido el
suceso, poder proyectarlo a la analogía o a la gene-

ralización en la construcción de un exemplum que
actúe por un principio de semejanza y no por sim-
ple contigüidad.

Esto no sólo lo lleva a plantear que la memo-
ria literal es potencialmente riesgosa, en tanto que
la ejemplar es potencialmente liberadora, sino que
en un segundo momento plantea que si la primera
puede ser denominada como Memoria a se-
cas, la segunda puede ser equiparada con la
Justicia. Aquel individuo que no consigue pasar
de la memoria a la justicia, siguiendo esta línea
argumental, aquel que “no consigue completar el
período de duelo (...) que sigue viviendo su pa-
sado en vez de integrarlo en el presente (...) es
un individuo al que evidentemente hay que com-
padecer”. Más aún: “El grupo que no consigue
desligarse de la conmemoración obsesiva del
pasado, tanto más difícil de olvidar cuanto más
doloroso, o aquellos que, en el seno de su gru-
po, incitan a vivir de ese modo, merecen menos
consideración: en este caso el pasado sirve
para reprimir el presente y esta represión no es
menos peligrosa que la anterior” .

Sin duda esto merece una mayor atención y
constituye el momento más polémico del texto. ¿Es
lícito oponer memoria y justicia? ¿Sustituye la justi-
cia las demandas contenidas en las apelaciones a
la memoria? ¿Se recurre a la memoria simplemen-
te por falta de justicia?

Esto nos enfrenta a un primer dilema. Es muy
común la confusión entre justicia y derecho. De
este equívoco surgen muchas de las confusiones
expresadas en las preguntas anteriores. Si Justicia
es una categoría de orden moral, no debe ser en-
tendida necesariamente en el orden de lo jurídico.
Habría que decir incluso, en este sentido, que po-
dríamos entender el derecho como una institución
de orden kafkiano, en donde la idea de justicia es
desplazada en beneficio del proceso (tal como lo
mencionamos en el número uno, a propósito de la
seguridad).

Así, los reclamos de juicio y castigo no sólo
se revelan como insuficientes (respecto de la justi-
cia), sino que han colaborado a aumentar la confu-
sión. ¿Acaso no han sido juzgados y condenados
(para luego, a su vez, ser indultados) los principales
responsables del genocidio argentino? ¿Fueron aca-
so los límites a la acción de la Justicia (Punto final,
Obediencia debida) los que generan esa insatisfac-
ción respecto a lo actuado? “...ha sido preciso
que transcurriera medio siglo (de los procesos
de Nuremberg)” sostiene Agamben, “para llegar
a comprender que el derecho no había agotado
el problema, sino que más bien éste era tan enor-
me que ponía en tela de juicio al derecho mismo
y le llevaba a la propia ruina”.   Comprender las
implicaciones profundas de la memoria y la justicia
obliga a salvar la confusión entre derecho y moral.

El acto moral fundamental implicado en el ejer-
cicio de la memoria colectiva pasa por asumir la
responsabilidad social implícita en el hecho de re-
cordar.  Y las preguntas correspondientes (que son
las de Hanna Arendt frente al nazismo: “¿Qué su-
cedió?” y “¿Cómo pudo haber pasado?”) depen-
den de una voluntad colectiva por la preserva-
ción de bases éticas irrenunciables en la vida social
y política. La pregunta por la responsabilidad co-
lectiva, entonces, sólo se completa con  la afirma-
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ción de un fundamento ético básico que es condi-
ción de existencia de una comunidad humana y que
involucra a todos en su preservación. Y aunque el
concepto mismo de responsabilidad está irremedia-
blemente contaminado por el derecho, se trata de
dar un salto cualitativo (hacia lo ético y lo político)
para encontrarse con una responsabilidad proba-
blemente infinitamente más grande de la que nun-
ca podremos asumir. Esto nos enfrenta a la para-
doja de tener que asumir una responsabilidad que
en sí misma es inasumible. Podemos, como mucho,
serle fiel; es decir, reivindicar su condición de
inasumible. Y en esta operación la memoria, como
hecho social, se convierte en lugar siempre abier-
to, momento de disputa.

Mártires y Testigos
El informe de la Comisión Nacional sobre

la Desaparición de Personas realiza la doble
operación de trasladar al ámbito del derecho el ca-
mino iniciado por Madres de Plaza de Mayo (y
que ha posibilitado los actuales procesos contra
apropiadores de menores sostenidos por Abuelas),
al mismo tiempo que iniciaba un proceso de clausu-
ra que sería ampliamente acompañado por la so-
ciedad. Esta clausura está contenida en el nombre
mismo del informe, el Nunca Más, en el cual se
denunciaba minuciosamente la metodología de ac-
ción de la represión estatal, al tiempo que -en nom-
bre de la reconstrucción democrática- se cuestio-
naba en general la violencia como método de ac-
ción política. Esto implicaba la construcción de la
figura del desaparecido como una pura víctima le-
sionada en su condición humana, afectada por un
crimen de lesa humanidad, evitando toda reivindi-
cación (casi toda mención, podría decirse) de sus
posiciones políticas y de la metodología desplegada
en la lucha revolucionaria. Es lo que aparece clara-
mente en la representación del desaparecido como
una pura silueta, la insistencia en la desaparición de
“inocentes”, o (en el otro extremo del arco poíltico) la
conceptualización del desaparecido como Mártir.

Buena parte de estas posturas tienden a justi-
ficarse en la necesaria cicatrización de las heridas
que, como proceso natural o fisiológico, lleva a la
curación de la sociedad por el natural paso del tiem-
po. Pero esto constituye, justamente, su carácter
no solo amoral, sino directamente, como plantea
Jean Améry (sobreviviente del Holocausto), anti-
moral. “Es un derecho y un privilegio del ser huma-
no no mostrarse de acuerdo con todo acontecimiento
natural, y en consecuencia, tampoco con la cura-
ción biológica provocada con el tiempo”, sostiene
en la elaboración de una ética del resentimiento,
que rechaza la aceptación del pasado como sim-
plemente aquello que fue. “El hombre moral exige
la supresión del tiempo; en nuestro caso, clavando
al malechor en su fechoría”.

Si bien en este polo podría ubicarse a quienes
prefieren ver el presente como una reproducción
(o una continuación) del pasado, entendido como
una evidencia inmodificable; hay que ubicar al
mismo tiempo a quienes han emprendido accio-
nes tendientes a la no aceptación pasiva de la
“reconciliación”

“En ese horizonte se despliega la pulsión
memoriosa, complaciente cuando no reivindicativa,
que vuelve sobre la experiencia, los ideales y las

luchas de los ’70. Y es claro que si, por una parte,
ha encontrado sus condiciones en cierto estado de
la conciencia social (básicamente la búsqueda
compensatoria de escenarios dominados por una
visión heroica de la política) por otra, sus efectos
son visibles en ciertas acciones de denuncia del
movimiento de derechos humanos que se desplie-
gan en la escena social, en particular en una prác-
tica novedosa de movilización creada por los HI-
JOS: el «escrache». En ella se reúnen diversos ras-
gos bastantes característicos del estado del discur-
so y el accionar del movimiento: el lazo familiar
como condición de enunciación y el objetivo de una
politización (también visible en la agitación estudian-
til) que recupera algo de las modalidades y la «mís-
tica» de la tradición juvenil radicalizada. (Hugo
Venzzeti)”.

El problema ético no consiste ni en asumir ple-
namente el pasado, dejando atrás el espíritu de ven-
ganza, ni en mantener permanentemente vivo lo
inaceptable por medio del resentimiento. Por eso
es que frente al cuestionarnos por la responsabili-
dad (social e individual) se nos vuelve insuficiente
la persecución y sanción judicial de los culpables
de los crímenes. Esto no significa, sin embargo, que
haya que renunciar a hacerlo, ya que la instancia
judicial - es decir que la ley se constituya en un
fundamento común para la reconstrucción de la
Sociedad y del Estado- es parte importante de la
elaboración social del pasado. En ese sentido son
signos positivos para la democracia la derogación
de las leyes de impunidad, la detención de Bussi o
de Musa Azar, la continuidad de las causas judicia-
les, la toma de conciencia respecto de la universa-
lidad de ciertos crímenes y la necesidad de una jus-
ticia supra-estatal.

Y es una muy mala señal la del Concejo De-
liberante de Trelew y algunos de sus Ilustres ciu-
dadanos.
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Durante el Futa Trawun
una decena de testimo
nios destacaron la gra-

vedad de la situación. Una situación
que se reitera en tal grado que per-
sonas que se dirigían al parlamento
debieron lidiar con Gendarmería
Nacional en Esquel, porque ésta pre-
tendía confiscarles un cordero que
sería consumido en la actividad.

Liliana, de El Bolsón, planteó
su inquietud en el parlamento. Rubén,
de Bariloche, contó cómo esta políti-
ca afecta a su familia. Testimonios
de un modelo para desarmar.

LILIANA: �QUIEREN
AGOTAR A LA GENTE�

L:  En Bolsón están la escuela
hogar y las residencias estudiantiles,
y la mayoría de los chicos y los jóve-
nes que viven ahí son de la Línea Sur
(Río Negro). Sus padres no tienen
cómo ayudarlos económicamente, la
manera de colaborar es trayendo un
poco de carne, pero cuando llegan a
la barrera sanitaria se la queman. No
llevan carne para comercializar, lle-
van carne para comer, es comida lo
que están quemando.

A su vez está Guajardo en Bol-
són (hermano del intendente de El
Maitén), que tiene una carnicería, y
sabemos que va y viene con la car-
ne. No hay barrera del SENASA que
lo pare. Después tenés frigorífico
Soria.

Y más allá de que queman co-
mida en este momento, en que esta-
mos todos medio cagados de ham-
bre, me parece que esto tiene que
ver con el tema tierra. Agotar los
recursos de la gente y que la gente
tenga que dejar sus tierras. ¿Cuál es

la idea? Rematarle las tierras, poner
las explotaciones mineras, que es lo
que está en auge en este momento.
No al pedo se están haciendo cateos
en todos lados, incluso en la Cuesta
del Ternero, muy cerca de Bolsón.

¿Esta política se empezó a
aplicar en los últimos años o vie-
ne de hace tiempo?

L:  Viene de hace tiempo, con
la cuestión de que (Río Negro) es
zona libre de aftosa, pero se supone
que es libre de aftosa desde el Río
Colorado para abajo. Entonces por
qué tenés tantos controles del
SENASA. Es una cosa muy loca,
porque te sacan la carne, te la que-
man y no te limpian el auto. Si teóri-
camente estás llevando aftosa con
la carne, te queda la aftosa en el auto.

Por eso digo que esto es un
negociado que nada tiene que ver con
el control de la aftosa.

Se dice que Guajardo reci-
be un trato preferencial porque
su hermano es intendente de El
Maitén. ¿En el caso del frigorífi-
co Soria, tiene algún vínculo con
la política?

 L:  Es como que hay preferen-
cias hacia gente que está... eviden-
temente Soria debe estar ligado al
poder político como lo está Guajardo.
Como hoy escuché que Benetton va
y viene con sus animales vivos.

Al productor le están pagando
2 mangos el kilo de carne y cuando
la carne llega a la carnicería aumen-
tó tres veces. Te das cuenta que hay
una política de agotar a la gente que
tiene sus animales para comer, no
para comercializar a gran escala. Si
no te obligan a que vendas la carne
a determinados frigoríficos, y no es ca-
sualidad que también son de peque-
ños grupos ligados a poder político.

Por Hernán Scandizzo

Las trabas que tienen las comunidades y pobladores rurales mapuche para trasladar su
producción (animales vivos o faenados) a la ciudad – para su consumo o venta - fue uno de los temas
abordados en el 2º Parlamento Mapuche. Las barreras sanitarias del Servicio Nacional de Sanidad
y Calidad Agroalimentaria (SENASA) y el accionar de las policías provinciales y Gendarmería
Nacional fueron señalados como los principales actores de una política que perjudica a los pequeños
crianceros, beneficia a los estancieros y frigoríficos y promueve el éxodo a las ciudades.

Traficantes
de carnede carne l
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¿Tenés conocimiento de gen-
te que haya elevado quejas por
esta situación?

L: Sí, incluso el hermano que
vino de la Comunidad Ancalao pre-
sentó infinidad de notas al SENASA.
Levantó firmas e hizo notas, que fir-
mó toda la Comunidad, pero les de-
volvieron las notas.

RUBEN: TESTIGO DEL
EXTERMINIO

R: Mi familia es de Fita Huau,
un paraje que está en la Línea Sur, y
como la mayoría de las familias de
la zona son pequeños productores
que viven en la estepa, donde lo que
más escasea es el agua. Así que no
se puede tener la gran cantidad de
animales. La situación en ese lugar
es bastante crítica, en el año se pa-
san varias penurias. Tenés que ir a
buscar el agua a 3 km en pleno ve-
rano porque las aguadas están total-
mente secas. Tenés que ir a caballo,
con baldes. De repente cae un hilito
de agua y tenés que sacarla con em-
budo para poder juntarla. Y esos via-
jes son más o menos tres al día.

¿Este paraje a cuántos km
está de Bariloche?

R:  120 km. La ciudad más
grande que tiene más cerca es
Bariloche y después tiene varios
pueblitos cerca. Laguna Blanca a 40
km y Comayo a 45 km.

Decías que familias de es-
tos parajes para sobrevivir tienen
que vender esos animales – que
pueden ser 100 al año – en la ciu-
dad pero que no siempre pueden
atravesar los controles sanitarios.

R: Las familias en la época que
el wingka tiene las festividades de
Navidad y Fin de Año aprovechan
para vender la producción del año,
los animales nuevos. Por ejemplo, la

parición en esta época y para diciem-
bre son animales de consumo que
se pueden comercializar bastante
bien. Para que la gente pueda
comercialirzarlo tiene que traerlo
hasta Bariloche y tratar de pasar a
escondidas de los controles de
SENASA y de la Policía de la Pro-
vincia de Río Negro.

¿Qué le piden en esos con-
troles?

R: Directamente SENASA
no le deja pasar la carne por la ba-
rrera sanitaria y la policía, porque su-
puestamente no es una buena for-
ma de trasladar al animal carneado.
Nosotros allá no tenemos otra alter-
nativa, para traer un animal en pie
tenés que contratar un flete que te
saca la mitad del precio al que tenés
que vender los animales. Además
tenés que pagar una guía a
SENASA, que cuesta la mitad de lo
que te quedó después de pagar el
flete. Así que cero ganancia. Si no
pagás nada de eso y llevás 100 ani-
males – de repente te sacan 20, por-
que es lo que arriesgas – con eso se
compra la mercadería para todo el
año.

Porque tampoco hay facilida-
des de comprar la mercadería du-
rante el año. Si en la ciudad te falta
1 kilo de yerba lo comprás en el su-
permercado, en el campo tenés que
recorrer 120 km. Se compra todo de
una sola vez. Cargás la compra en
el tren, hasta Comayo, y de ahí lo
vas trasladando al campo. Es la úni-
ca forma que tiene la gente para sub-
sistir.

Hoy dijiste algo muy grá-
fico, la gente se ve obligada a
traficar carne.

R: Sí, es así. Somos trafican-
tes de carne, parece irisorio porque
uno el tráfico lo relaciona con las

drogas, productos robados y todo
eso. En este caso tenemos que trafi-
car lo que producimos: la carne. Un
alimento vital.

También decías que esta
política no es inocente, que tie-
ne que ver con la cuestión de la
tierra.

R: En realidad SENASA está
perjudicando a la gente hace ya va-
rios años. En este momento la pro-
blemática supuestamente es una en-
fermedad que se llama aftosa, la cual
no tiene ningún perjuicio sobre la gen-
te. Además, lo que hoy se conoce
como Río Negro, está libre de aftosa,
igual que Chubut. Son dos territorios
que no tienen aftosa, entonces esta
traba es mentira, es una farsa, en
realidad tiene que ver mucho con lo
comercial, porque perjudica a los
grandes frigoríficos como Arroyo,
Soria, Río Negro y otros que están
dentro de la provincia, y además tie-
ne que ver con el tema de tierras.

La barrera en sí es un bene-
ficio para los frigoríficos.

R: Es un beneficio para los
frigoríficos, si no existiesen los
frigoríficos realmente perderían, ten-
drían que comprar a un precio mu-
cho mayor en el campo. Ahora en la
ciudad un animal entero te lo com-
pran a $80 y en el campo le pagan
$20. Si no estuviese la barrera (los
frigoríficos) tienen que subir ese pre-
cio, pagar más en el campo y cobrar
menos en la ciudad. Son las cosas de
la política y de la economía que tiene
el wingka, siempre se beneficia el que
tiene más.

¿Y con la tierra cómo se
relaciona?

R: Hace unos años se
implementó el rifle sanitario. Donde
se encontraba animales supuesta-
mente infectados con aftosa o por
otras enfermedades se utilizaba el ri-
fle sanitario. Mataban toda la hacien-
da. Cavan fosas, mandan los anima-
les por ahí adentro y gente de
SENASA, desde arriba, le dispara
con el rifle. A algunos animales los
matan y a otros los hieren, pero como
están ahí después los tapan con las
topadoras, le echan tierra encima.
Para nosotros es un asesinato, no
solamente porque tiene que ver con
nuestra economía sino que nosotros
cuando matamos un animal le pe-
dimos perdón y le damos gracias
porque nos da su alimento, nos da
su cuero y nos da todo. El wingka

viene y los mata así, los aniquila
de esta forma.

Y con el rifle sanitario hay cam-
pos que los han pelado de hacienda
y la gente, como no tiene los medios
para comprar nuevamente animales,
debe abandonar los campos y
malvenderlos. Bah, malvenderlos se-
ría un negocio, en realidad muchas
veces lo abandonan y la gente de las
estancias se apropian de esos cam-
pos. Por ahí la gente se queda con
sus pequeñas huertas, gallinas y eso,
pero como no tienen animales, ha-
cienda lanar o caprina, no puede sub-
sistir y los estancieros se quedan con
la tierra.

Tras la invasión militar de
su territorio al mapuche se lo
transformó en criancero y ahora
ni eso le dejan ser.

R: En su momento era una for-
ma de aplacarnos, pero ahora nece-
sitan la tierra, el comercio de la car-
ne mueve fortunas. Para nosotros no
es un gran comercio, para nosotros
es una forma de sobrevivir y pasar
un invierno cuando no podés salir de
tu casa. Imaginate, por ahí en el cam-
po nieva medio metro, con suerte,
sino un metro para arriba. Lo que
implica que no podes moverte, no
podes salir. Si te enfermas tenés que
salir a caballo y muchos quedan en
el camino. Para colmo llegas al pue-
blo y tenes que pagar remedios. Y si
no tenés la plata te tenés que volver
a tu casa y preparar el cajón, porque
no queda otra.

Al impedir que la gente pueda
vender la carne están matando a
muchos de los nuestros. Matándolos
en el sentido de que los obligan a ir
al pueblo a vivir y trabajar de chan-
gas. Van a un lugar a donde no están
acostumbrados, agarrando la botella
de vino, la botella de alcohol puro.
Largándose a la bebida porque ya
perdieron toda la esperanza de vida,
o directamente morir en el campo
porque no tenés otra que lucharla ahí.

Además una de las cosas es
que muchos de nuestros chicos es-
tán sufriendo de desnutrición y lo que
el wingka trae son alternativas que
nada que ver con nosotros. Traen ce-
reales o soja para alimentarnos, cuan-
do de repente en el campo la gente
tiene dos o tres animalitos y esos ani-
malitos los puede llevar al pueblo, los
vende y puede comer. Están come-
tiendo un crímen, están asesinando
a los chicos que supuestamente el
Estado protege.

«Ahora en la ciudad un animal entero
te lo compran a $80

 y en el campo le pagan $20.
Si no estuviese la barrera (los frigoríficos)

tienen que subir ese precio,
pagar más en el campo

 y cobrar menos en la ciudad.
Son las cosas de la política y de la economía

que tiene el wingka,
siempre se beneficia el que tiene más.»

r
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Pasadas las 9 de la mañana co-
menzó el traslado de bancos y sillas
a un salón y fueron dispuestos en cír-
culo. Poco a poco se sumó más gen-
te, llegaban de Esquel, Comodoro
Rivadavia, Puerto Madryn,
Bariloche, Villa La Angostura, El Bol-
són. Llegaban de la meseta, la costa
y la cordillera. De las comunidades
mapuche y mapuche tehuelche Lago
Rosario, Costa del Lepá, Futa Huau,
Vuelta del Río, Sepúlveda, Emilio
Prane, Mariano Epulef, Pillan
Mawida, Gualjaina, Chacay Oeste,
Sierra de Gualjaina, Cañumil,
Katrawletuaiñ, Napal, Paichil
Antriau, Ancalao y Quintriqueo. Más
de 100 personas, del campo y de la
ciudad, colmaban el salón. Y con el
correr de las horas serían más.

Uno a uno se presentaron y lue-
go se abrió el temario: la resistencia
a un inminente desalojo en la Comu-
nidad Vuelta del Río encabezó la lis-
ta; también la situación de tierras de
otras comunidades; la indiferencia del
Estado ante los reclamos de obras
públicas en zonas rurales; las trabas
impositivas y sanitarias que perjudi-
can la producción (ver Traficantes
de carne); la persecución jurídica; la
criminalización de la lucha; el avan-
ce minero; la espiritualidad. Un tra-
tamiento aparte – y fuera del tema-
rio – recibió la relación con los me-
dios de comunicación y con la socie-
dad no mapuche, generándose
ríspidos debates.

Luego se dio paso al temario y
cada punto llevaba a la relación con
el Estado. Y ante quienes proponían
seguir entregando petitorios, levan-
tando firmas y apelando a la buena
voluntad de los funcionarios de Es-
tado, surgieron los testimonios de lu-
cha de las comunidades Quintriqueo,
Prane, Futa Huau, Huisca Antieco,
Vuelta del Río. Comunidades que
recuperaron su territorio o que evi-

La mañana era fría.
Cerca de las 7 comenzó el
Segundo Parlamento
Mapuche en el paraje
Buenos Aires Chico. El 11
de octubre había llegado.
Unas 80 personas reunidas
en torno al rewe hacían su
nguellipun (ceremonia
espiritual) antes de dar
paso a las deliberaciones.
Tres banderas mapuche
tehuelche flameaban en el
patio de la Escuela Nº 93,
a 5 kilómetros de El
Maitén. Varios ñorkin
sonaban y su eco se
multiplicaba entre los
cerros, junto al del kultrún.
El muday regaba el suelo,
volvía a la tierra, en el
noroeste del Chubut. Un
nguellipun para agradecer
y para pedir un buen
pensamiento. Un buen
pensamiento para llegar
todos a una palabra que
los resuma y reúna. Una
palabra para seguir la
lucha.

IMPRESIONES DEL 2º PARLAMENTO MAPUCHE

taron desalojos. Y cómo el Estado
no iba a estar en el centro del deba-
te. Qué otra cosa podía esperarse, si
la cuestión de fondo es la reorganiza-
ción de un Pueblo invadido por dos
estados, Argentina y Chile.

Llegó la hora del almuerzo, nue-
vamente trasladar los bancos. Pla-
tos con humeantes guisos poblaban
las largas mesas. Charlas amenas y
discusiones políticas. Y volver al sa-
lón a continuar el intercambio de ideas
y las discusiones.

La batalla de los 15
Pronto el ridículo interrumpió.

La directora de la escuela no sólo
había cedido el establecimiento para
la realización del Futa Trawun sino
también para el festejo de un cum-
pleaños de 15, durante la noche...
Pretendía que ambas actividades se
realizaran en paralelo. Directora y
jefa regional de Supervisión de Es-
cuelas se presentaron para explicar
lo inexplicable y proponer lo imposi-
ble. A los presentes les costaba en-
tender lo absurdo.

Al principio se pensó en buena
voluntad de la docente pero incapa-
cidad para comprender la situación;
después se hizo evidente su desinte-
rés, sus argumentos la ponían al des-
cubierto: había que poner trabas a la
continuación del parlamento. No
hubo caso. La gente no cedió. El
Futa Trawun siguió su curso. El cum-
pleaños se celebró en el salón muni-
cipal. El absurdo busca dramaturgo.

A poco de iniciarse el parla-
mento, enterada de la situación, la
diputada provincial Césaro (PJ) ha-
bía ofrecido su mediación con espí-
ritu samaritano. Los presentes acep-
taron la propuesta, no porque inspi-
rara confianza sino para que aban-
done el recinto. Horas después vol-
vió y dijo haberse comunicado con r

la ministro de Educación del Chubut
y haber hecho viajar a la jefa de Su-
pervisión de Escuelas hasta Buenos
Aires Chico. Dijo sentirse orgullosa
al permitírsele mediar y tal vez es-
peraba unas palabras de reconoci-
miento o un aplauso cerrado, pero no
hubo nada de eso. Sí estuvo a punto
de recibir el premio correveydile.

Superado el incidente continuó
el debate. El Estado volvió al centro
de la escena y continuó allí hasta las
19, que se dio por concluida la jorna-
da. Las rondas de mate se multipli-
caron. Más tarde un dúo de titirite-
ros de El Bolsón puso en escena La
leyenda del Pañil, basada en el
reciente intento de desalojo de la
comunidad Vuelta del Río. Una
obra estímulo para la resistencia
ante los atropellos y para la recu-
peración del lawen (la medicina
tradicional), otra forma de resisten-
cia. (El pañil es una planta con
múltiples cualidades curativas.)

Llegó la cena y luego el turno
del Cine Club Ambulante de la
Biblioteca Popular Osvaldo
Bayer, de Villa La Angostura. Se
sucedieron videos sobre la lucha
mapuche y continuaron las charlas
hasta entrada la noche.

Por la mañana se realizó un
nuevo nguellipun. Y el parlamento
continuó al aire libre, aprovechando
el día soleado. Los debates siguie-
ron hasta el mediodía y tras el almuer-
zo se prolongaron hasta la tarde. Al-
gunos temas se agotaron, otros no.
Algunos acuerdos se alcanzaron,
otros quedaron a mitad de camino.
Algo quedó claro, como lo destaca
el pronunciamiento final, “el Futa
Trawun es nuestro único ámbito de
representación genuina y colecti-
va para acordar estrategias de
lucha como Pueblo, así fue para
nuestros kuifikeche y así es para
nosotros”.

Futa Trawun
Por Hernán Scandizzol
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¿Se imaginan las españolas y
los españoles qué hubiesen sentido
si la cantidad de movilizaciones rea-
lizadas contra la guerra hubiesen ter-
minado en una dimisión de Aznar o
acaso en que esas voces salidas des-
de todos los sitios hubiesen sido es-
cuchadas, sumadas y respetadas?
¿Se imaginan las norteamericanas y
los norteamericanos si todo el movi-
miento contra la guerra y todas las
denuncias de corrupción contra el
gobierno de Bush se hubiesen exten-
dido desde un barrio en Chicago o
en Washington al conjunto del país y
de los medios de comunicación y de
todos y todas sin excepción y Bush
hubiese enfrentado una guerra den-
tro de su país contra una opinión pú-
blica fiera y firme?

¿Se imaginan una protesta
que engorda y crece desde abajo
donde cada esquina bloqueada es
una suma incontrolable de resisten-
cia, donde tu barrio sin nombre ni
lugar en la historia se convierte en
interpelación ineludible?

¿Se imaginan que «un nunca
más» como el del pueblo gallego des-
pués de la grave contaminación de
sus aguas, fuese algo más que una
frase?, ¿se imaginan pueblos que
dejan de ser clientes baratos y oca-
sionales de los partidos políticos?.
Es eso lo que hemos vivido en Boli-
via, el milagro parido con dolor de un
pueblo que se hace escuchar si o si
y a cualquier precio, el milagro de
saltar la impostura de todos los par-
tidos políticos para hacerse escuchar
de manera directa y sin concesiones.
En ese contexto no es desenlace
aquel en el que se han quedado me-
dios de comunicación nacionales e
internacionales.

Carlos Mesa es presidente,
goza del consenso social, gobernará
sin los partidos políticos y su gobier-
no está compuesto por una compleja
trama de conciliaciones con secto-
res de intelectuales, empresarios,
lideres regionales y gente con pres-
tigio personal en diversas ramas.
Y si bien esos son elementos impor-

tantes, sobretodo porque el compro-
miso entre el gobierno y el movimien-
to popular es un compromiso que
implica un control social y un control
ético contra la corrupción de magni-
tudes inéditas, así y todo no creo de
ninguna manera que ahí quede ni
tampoco que ahí resida el fondo de
esta historia aún inenarrable.

Contentarnos con estos datos
como desenlace es redundar en que
los procesos sociales giran en torno
del Palacio de Gobierno, cosa justa-
mente que el movimiento social boli-
viano ha demostrado que no es así.
Y no le pregunten por favor a nin-
gún dirigente, a ningún caudillo ni
grande, ni mediano, ni pequeño ¿cuál
es la receta?, no sólo porque la des-
conocen, sino porque no la hay. Bo-
livia es un país donde las calles es-
tán vivas y esa vitalidad política es la
que una sociedad en su conjunto ha
podido utilizar para gritar su hambre
de justicia y de pan. Es esa vitalidad
política la que ha hecho que los me-
dios de comunicación abandonen sus
líneas editoriales y abran sus micró-
fonos a las vendedoras de pan, a los
choferes de taxi, a los y las
invisibilizados para que todos y to-
das a su tiempo relaten lo que suce-
día en cada cuadra. La rebelión po-

pular no tenía voceros, ni represen-
tantes y su magnitud era tal que era
imposible cubrirla desde ninguna ob-
jetividad, por eso la subjetividad de
las lágrimas y los gritos histéricos de
quienes estaban velando a las y los
muertos se convirtió por la fuerza del
dolor en la línea editorial de canales
de televisión, cadenas de radio y pe-
riódicos.

Contra todo escepticismo

Hierven hoy en Bolivia en
grandes ollas todos los escepticismos,
y salen de los hervores voces que
confirman el valor de las marchas,
el valor de la palabra colectiva, el
valor de la iniciativa grande y peque-
ña y es ese el regalo que Bolivia les
ofrece a todas y todos quienes se ha-
yan sentido mínimamente conmovi-
dos por el proceso que hemos vivido.

Los y las, las y los amantes de
la revolución en todos los sitios han
sido y hemos sido permanente abru-
mados y abrumadas por figuras le-
gendarias y muy caricaturescas de
las revoluciones. Figuras, diría yo
como feminista, patriarcales de lo que
el cambio social significa. Por eso
esas búsquedas han estado tan me-
diados por el heroísmo y el
vanguardismo.

La Revolución a la que hemos
asistido en Bolivia es una revolución
sin frentes, ni ejércitos libertadores,

revolución sin caudillos y sin toma del
poder, ni pasamontañas.

Revolución que nos deja como
gran conquista la desnudez de una
sociedad racista y clasista sensibili-
zada ante sí misma sobre su propia
deshumanización.

Este proceso ha colocado a
Bolivia entera frente a un examen
de identidad, examen de respuestas
incompletas donde empiezan a co-
brar sentido todas aquellas identida-
des que desde la invisibilidad y des-
de la negación toman la palabra.
Estamos hablando de la gente «co-
mún y corriente» que con los pies
puestos en la tierra empieza a con-
frontarse consigo misma.

Por eso la conquista de esta re-
volución es la necesidad de transfor-
mar las relaciones sociales que han
sustentado nuestra propia humillación
como sociedad.

Nosotras como feministas co-
nocedoras de la fragilidad de toda
identidad, sabedoras de que piel y
cuerpo es antes que tierra y territo-
rio, sabedoras de las formas como
las identidades se mezclan, entremez-
clan y confunden, conocedoras de la
tiranía que encarnan todos los
fundamentalismos culturales y todas
las pugnas de poder, somos en me-
dio de esta revolución una vertiente
de frases interpeladoras, somos la
vertiente capaz de aglutinar a un su-
jeto complejo como es el universo de
las mujeres para pasar de ser la
autonegación colectiva a ser un su-
jeto históricos. en eso estamos.
Por eso la primera frase con la que
salimos a las marchas fue:
»las putas amantes de la vida decla-
ramos que no queremos guerra», y
aquella con la que regresamos a
nuestras casas a descansar y recu-
perar fuerzas fue:

«la lucha es fiera mujer sin par-
tido, ni caudillo».

Y antes de prepararnos un te
caliente para reconfortar nuestros
cuerpos, les recordamos a los me-
dios de comunicación que la primera
huelga de hambre la iniciaron «unos
indios» en la ciudad de El Alto, la
segunda en la ciudad de La Paz la
iniciamos una puta y una lesbiana, la
hicimos como pequeño espejo
reflejante de la masiva participación
de las mujeres en todos los sectores,
y la tercera la hicieron los intelec-
tuales de la clase media. El orden de
ellas no es un azar, es una expresión
que hay que explicitar, porque
explicita las iniciativas, esta revolu-
ción ha replanteado también el papel
de los intelectuales.

BOLIVIA
Ante un examen de
identidad

r

Por María Galindol
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La marcha del 26 de sep-
tiembre de 2003. Un hito en la

lucha
por el derecho a abortar

El 26 de septiembre último una
manifestación convocada por la

Asamblea por el derecho al
aborto marchó en la ciudad de

Buenos Aires de Plaza Congre-
so a Plaza de Mayo bajo la

consigna «Anticonceptivos para
no abortar. Aborto legal para no
morir». En muchas ciudades del
interior, concentraciones simul-

táneas hicieron escuchar los
mismos reclamos.

“El 28 de septiembre de 1888 se
decretó en Brasil la libertad de vien-
tres, que abolió la esclavitud de los
hijos transmitida por la madre. Desde
1990 el 28 de septiembre se trata de
otra forma de transmisión de libertad:
la de decidir si tener hijos y cuándo”,
escribe Martha Rosenberg (1).
Desde que en 1990 el V Encuentro
Feminista Latinoamericano reunido en
San Bernardo, provincia de Buenos
Aires, consagró el 28 de septiembre
como el Día por la Legalización del
Aborto en América Latina y el Cari-
be, fue la primera vez que la fecha
fue evocada en esta ciudad por algo
más que volanteadas impulsadas por
puñados de mujeres, dando lugar a una
marcha compacta, donde confluyeron
grupos feministas con organizaciones
sociales y políticas.

El relieve que adquirió la fecha
no fue producto del azar. El último En-
cuentro Nacional de Mujeres, celebra-
do en la ciudad de Rosario del 16 al
18 de agosto pasado, había estableci-
do una continuidad y una unanimidad
del movimiento de mujeres y organi-
zaciones feministas en su compromi-
so de participar el 28 de septiembre
por la despenalización del aborto, el
1º de noviembre por las reivindicacio-

nes de
gays, lesbianas y travestis,

el 25 de noviembre contra todas las
formas de violencia hacia la mujer. Y
había lanzado la idea de la organiza-
ción de un primer Encuentro Nacio-
nal por el derecho al aborto antes del
10 de diciembre, día de los derechos
humanos.

El XVIII Encuentro Nacional
de Mujeres, cuya culminación fue
precisamente una marcha bajo la mis-
ma consigna que la del día 26, se ha-
bía convertido por sí mismo en un hito,
al lograr el aglutinamiento de organi-
zaciones, grupos y corrientes muy di-
versas en la reivindicación del dere-
cho de las mujeres a la anticoncepción
y el aborto. Esta unanimidad había re-
sultado galvanizada por la campaña
de la Iglesia católica, que lo mismo
que en los Encuentros de los últimos
siete años, había preparado a grupos
de catequistas para que se hicieran
presentes en los talleres de temas crí-
ticos del Encuentro. Obviando la di-
námica propia de esos Encuentros: dis-
cusión y debate de las cuestiones, las
catequistas fueron con el objetivo de
imponer las concepciones católicas
acerca del carácter natural de los ro-
les femenino y masculino en la fami-
lia y la sociedad, el repudio a cual-
quier forma de sexualidad que no se
dé en el marco del matrimonio y con
fines de procreación, y la presenta-
ción del aborto como el máximo cri-
men, cualquiera sea la circunstancia
en que se lo realice.
A diferencia de Encuentros anterio-
res, donde la hegemonía de la “cues-
tión social”(como si el aborto no for-
mara parte de ella) hizo que solamen-
te los grupos feministas estuvieran en
condiciones de polemizar con las re-
presentantes de la Iglesia, mientras las
organizaciones partidarias y sociales
parecían tomadas de sorpresa por la
embestida eclesiástica, en este En-
cuentro hubo una estrategia prepara-
da previamente que unificó a la abru-

madora ma-
yoría de las

concurrentes en la
oposición al integrismo católico

y en la reivindicación del derecho a
la anticoncepción y el aborto como
derechos humanos básicos. La tradi-
cional consigna de la Comisión por el
Derecho al Aborto: “Anticonceptivos
para no abortar. Aborto legal para no
morir”, fue asumida tanto en el En-
cuentro como en las concentraciones
del día 26 también por organizaciones
de desocupados, por asambleístas, por
agrupaciones políticas y gremiales.
Toda una movilización indisociable del
movimiento social surgido a partir del
20 de diciembre de 2001.

En la Asamblea por el derecho
al aborto que preparó esa estrategia
de unificación, la implementó durante
el Encuentro y organizó la marcha del
día 26, confluyeron feministas y mu-
jeres organizadas antiguas y nuevas,
a través de colectivos propios o de es-
tructuras gremiales, barriales, partida-
rias, universitarias. Como la Comisión
por el Derecho al Aborto, el Foro por
los Derechos Reproductivos, Mujeres
al Oeste, Católicas por el derecho a
decidir, Red de Mujeres Solidarias,
Red de Mujeres de La Matanza, Mu-
jeres en resistencia, Amas de Casa
del País, Acción Política Lésbica, Gay,
Travesti, Transexual, Transgénero,
Bisexual, Comisión de Mujeres de la
CTA; Lesbianas en lucha; Área de
estudios Queer (UBA), Instituto So-
cial y Político de la Mujer, Comisión
de Mujeres de la Facultad de Cien-
cias Sociales, por mencionar sólo al-
gunas. Y cosecharon una avalancha
de adhesiones, personales e
institucionales, para la declaración que
en forma de solicitada se publicó el
26 y el 28 de septiembre en el diario
Página 12, uno de cuyos párrafos dice:
“Para ejercer nuestro derecho a ser
madres por elección y ser libres de
decidir sobre nuestro cuerpo y nues-
tra sexualidad, llamamos a construir
otro mundo. Un mundo donde el de-
recho de las mujeres a la vida no esté
amenazado por su vulnerabilidad in-
herente al embarazo y al parto, y don-
de esa vulnerabilidad no se vea agra-
vada por la falta de acceso a la salud

y educación. Esto será posible cuan-
do todas las mujeres que así lo deci-
dan tengan acceso al aborto legal, gra-
tuito y seguro en el sistema de salud
pública…”.

La Asamblea por el Derecho al
Aborto tiene por delante el desafío de
seguir siendo un referente de unifica-
ción para grupos, colectivos y organi-
zaciones muy heterogéneos. Y de
avanzar con su impacto sobre una
conciencia social incipiente. En efec-
to, según resulta de encuestas recien-
tes (2), sólo una minoría en la opinión
pública apoya el derecho al aborto
como decisión autónoma de la mujer;
pero en cambio la aceptación de le-
galizar el aborto asciende hasta vol-
verse mayoritaria en la medida en que
la decisión aparezca motivada por cir-
cunstancias como malformaciones del
feto, riesgo para la salud psíquica o
física de la madre, violación, penuria
económica, etc.
Por una parte, la Asamblea debe te-
jer los hilos que integren a las organi-
zaciones feministas que llevan déca-
das de actividad con las organizacio-
nes recientes de las jóvenes. Por otra,
las tensiones que atraviesan el movi-
miento de desocupados, y también de
asambleístas, no la escatiman. “Para
construir en diversidad hay que poner
las diferencias sobre la mesa y discu-
tirlas en profundidad”, dijo una joven
asambleísta en medio de una reunión
de balance de la marcha del 26. Dio
en el clavo de una de las graves defi-
ciencias de nuestra cultura política: la
escasa capacidad para acumular fuer-
zas, en este caso a favor del derecho
a la anticoncepción y el aborto, sin
para eso exigir acuerdos absolutos,
conceptuales ni metodológicos, con
todos los grupos involucrados. La ten-
dencia a ocultar las discrepancias has-
ta que de todos modos estallan, tiene
que ver con la idea de que la
explicitación de las diferencias lleva
a la disolución de las agrupaciones. A
su vez esta suspicacia ante las dife-
rencias está nutrida en la experiencia
de conductas facciosas demasiado
frecuentes tanto en agrupaciones po-
líticas como sociales, a partir de las
cuales se diría que el interés está cen-
trado en hegemonizar un movimiento,
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Debate entre Naomi Klein
y Toni Negri en Italia
¿Bajar a las bases o

desobedecer?

Una vídeo conferencia permi-
tió que Klein y Negri inter-cambia-
ran sus puntos de vista sobre cómo
sigue la lucha antiglobal, más allá
de los diagnósticos. El debate se
llevó a cabo en Padova, Italia, el
miércoles 17 de julio, a las 21 y
duró hasta las 23, hora en la que
Negri tuvo que retirarse para cum-
plir con su arresto domiciliario. El
punto de partida fue la situación
argentina.

«¿Pelear con acciones di-
rectas y no simbólicas» como
quiere Naomi Klein u «organizar
el éxodo del nuevo poder so-
berano que gobierna la tierra
para intentar construir un nue-
vo mundo posible», como propo-
ne Toni Negri?

Esta es la gran pregunta, el
duro desafío que atraviesa hoy el
movimiento de los movimientos.
¿Bajar a las bases o desobedecer?

La canadiense de vanguardia
cuyo libro No logo es la biblia de
los movimientos antiglobales y el
profesor universitario que trazó
una vista panorámica del poder
actual en su ensayo Imperio, sos-
tuvieron un debate a la altura de
los tiempos. Negri en vivo, Klein
desde la pantalla. Fue una vídeo
conferencia en la que participaron
3000 personas convocadas por el
festival Radio Sherwood, organiza-
do por el movimientos de los Au-
tónomos de Pádova. El debate co-
menzó a las 9 de la noche y debió
terminar a las 11, cuando Negri
tuvo que regresar a la casa de su
hermana, donde está ahora cum-
pliendo régimen de libertad vigila-
da, inculpado de apoyo al terroris-
mo urbano en la década del 80.

Aquí reproducimos una sínte-
sis:

Naomi Klein:  Después de
una año de grandes luchas globales,
percibo con claridad que un ciclo
se cerró y que es necesario abrir
una nueva fase. Estuve reciente-
mente en Argentina, donde estoy

montando un vídeo sobre la resis-
tencia en Buenos Aires. Allí están
sucediendo hechos de violencia in-
audita, y no es el único lugar en el
mundo. Continúan las violaciones
a los derechos humanos y se ase-
sina sin pudor. Y sin embargo en
el mundo nadie hable de la violen-
cia desatada donde han muerto dos
piqueteros. Nadie olvida aquí el
nombre de la víctima de Génova -
»se refiere a Carlo Giuliani asesi-
nado en la manifestación contra la
G8 el año pasado-, pero ninguna
conoce el nombre de los jóvenes
asesinados por la policía pocas se-
manas atrás, ni mucho menos de
los 27 muertos en los últimos tiem-
pos en Argentina.

Toni Negri. Me impacta
mucho la gran madurez de Klein
para captar el momento. Pero per-
dón, no termino de entender si es
americana o canadiense. (Le dicen
que es canadiense, él asiente con
la cabeza y sigue su discurso).

En efecto, debemos recono-
cer que es necesario moverse so-
bre el terreno de la globalización.
Porque el estado nación, aquel tra-
dicional, aquel que fabricaba dine-
ro y armaba al ejércitos, ya está
muerto. Y hoy se está materiali-
zando el imperio: En los últimos
decenios, con el fin de los regíme-
nes coloniales y la caída de la
URSS, asistimos a una irresistible
e irreversible globalización del in-
tercambio económico y cultural.
Junto al mercado global y a los cir-
cuitos globales de la producción
surgió un nuevo orden global, una
nueva lógica y una nueva estruc-
tura de poder: una nueva forma de
soberanía. Ahora el imperio es el
nuevo sujeto político que regula los
intercambios mundiales, el poder
soberano que gobierna al mundo.

Klein : Creo que ya pasó el
tiempo en el que podíamos confor-
marnos con manifestar fuera de la
cumbre de los jefes de estado y de
organizar las manifestaciones que
no fueron otra cosa que parodias.
Sé que aunque entre nosotros exis-
te todavía quien cree que está par-
ticipando en una revolución en mi-
niatura y piensa que el objetivo es

llevar a la calle la mayor cantidad
de gente posible. Pero no es así. La
debilidad del movimiento está en el
hecho de que funciona bien para or-
ganizar las iniciativas de protestas,
pero no alcanza para llevar adelan-
te las iniciativas comunes que son
urgentes. Lo que no conseguimos
hacer es mover a nuestra comuni-
dad hacia los objetivos concretos.

Negri: Debemos entender que
todo ha cambiado. El viejo estado
nación que atropelló a la ciudada-
nía y que daba repugnancia con su
concepto de patria es una gran in-
famia, ese concepto de nación es
una gran vergüenza, dejó el lugar a
una situación trágica y pesada, don-
de se está construyendo una nueva
forma de soberanía global, donde los
poderosos están peleando para de-
cidir quién gobernará sobre el im-
perio. Es el momento en el que la
guerra comienza a funcionar como
forma de legitimación del Imperio.
Tomemos como ejemplo el gobier-
no de Estados Unidos: quiere legiti-
mar el poder a través de la guerra,
un poder de policía mundial que ne-
cesita un régimen de guerra infini-
ta. Contra esta legitimación bélica
del poder es que debemos luchar,
inventando nuevas formas de lucha
anticapitalista. No son tanto los go-
biernos particulares a los que hay
que presentar batalla, terminemos de
una vez con las fronteras. Debemos
desarrollar una idea de una lucha
más amplia, poniendo juntas la fuer-
zas de todos los países que se opo-
nen al nuevo orden global.

Klein: Las grandes manifes-
taciones de protesta ya no alcanzan.
Creo que llegamos al momento de
pasar a la acción concreta, de ha-
cer acciones directas y no más so-
lamente simbólicas. Volver a produ-
cir efectos prácticos e inmediatos
sobre la vida de la población. Como
ocupar las tierras, conectar la luz a
las casas que no tienen, requisar me-
dicinas y alimentos para todos, libe-
rar a los inmigrantes de los centros
de acogidas, como sucedió en el de-
sierto de Australia.

Negri:  Los nuevos patrones
del mundo pusieron la guerra en
nuestra vida. Pero nosotros no que-

aun incipiente – como lo demostró la
experiencia de las asambleas barriales
en el 2002 – antes que en lograr un
objetivo social masivo: en este caso,
garantizar el servicio de aborto libre y
gratuito en los centros de salud públi-
cos para toda la población que lo re-
quiera, consagrando a la maternidad
como una elección conciente y no
como un destino ciegamente acepta-
do. Y terminar por una parte con los
circuitos del aborto clandestino, y por
otra con el alto porcentaje de muer-
tes por abortos realizados en malas
condiciones. Estas muertes y la inter-
nación en grave estado de mujeres
que llegan a los hospitales públicos con
las consecuencias de abortos sépticos
constituyen un grave problema de sa-
lud pública, que se ha convertido en
el punto de partida de los debates so-
bre la despenalización y legalización
del aborto.
Los diferentes grupos que confluyen
en la Asamblea alientan discrepancias
profundas: si los Encuentros Nacio-
nales deben seguir siendo, como has-
ta hoy, no vinculantes o resolutivos; si
la lucha por el derecho al aborto debe
ser llevada a cabo en los mismos es-
pacios que la lucha por los derechos
de gays, lesbianas y travestis; si la
prostitución es una opción sexual o la
imposición de una sexualidad patriar-
cal; si el sistema social en que rija el
aborto legal será capitalista o socia-
lista. Todos estos conflictos, que no
son banales, repercuten en la Asam-
blea. Sin embargo, no es imprescindi-
ble resolverlos previamente para lo-
grar una estrategia común de lucha
por el derecho a la anticoncepción y
el aborto. Cómo logre la Asamblea
organizar el primer Encuentro Nacio-
nal sobre Aborto permitirá decir si la
extraordinaria energía que hizo posi-
ble el resultado del XVIII Encuentro
Nacional llega a plasmar en formas
duraderas, o se dispersa en confron-
taciones secundarias a la existencia
de esa Asamblea.

Notas al pie:
1 Suplemento Las doce, 26-9-03

2 Página 12, 26-9-03.
http://www.eldiplo.org/

semanales.php3

TARJETAS NAVIDEÑAS
diseños originales de
Quique González
Ofrezco tarjetas navideñas: diseños originales, en tinta china y lápices de colores.
precios: tarjetas pequeñas, 2 pesos cada una (la cajita de 10 tarjetas, 20 pesos).
Tarjetas más grandes, 5 pesos. Más grandes, con sobre dibujado, 10 pesos.
Comunicarse por mail a quiquegagas@hotmail.com   /    mil gracias!!!!
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1º PREMIO DE
INVESTIGACION

«PABLO RUIZ PICASSO»
La fundación española

convoca a concurso
La Fundación Pablo Ruiz

Picasso, con el propósito de contri-
buir al fomento de la reflexión y la
crítica en torno a la figura de Pablo
Ruiz Picasso, ha decidido convocar
al primer Premio de Investigación
homónimo.

Se presentarán trabajos origi-
nales de investigación que traten so-
bre la vida o la obra de Picasso. Los
trabajos deberán ser escritos en cas-
tellano. El tema y la forma son libres.
El concurso está abierto a todos los
interesados. Los trabajos de investi-
gación tendrán una extensión míni-
ma de 150 folios y máxima de 350,
sin incluir las imágenes que el autor
pueda considerar que deben acom-
pañar al texto, las cuales no podrán
superar el número de 50.

El plazo de entrega está abier-
to desde el 3 de noviembre de 2003
hasta el 30 de abril de 2004. Las obras
se harán llegar al departamento de
Promoción Cultural de la Fundación
Picasso (Plaza de la Merced 15,
29012 Málaga, España).

Se establece un único premio
de 12.000 euros, en concepto de de-
rechos de autor por la primera edi-
ción. La obra ganadora será publi-
cada por la Fundación, acordando
con el autor las condiciones para su-
cesivas ediciones.

Para mayor información:
www.fundacionpicasso.es, donde
hay un link para contacto.

PREMIO A LA MEJOR
INVESTIGACIÓN SOBRE
CORRUPCIÓN
Abierta la inscripción de trabajos.

 La organización Transparen-
cia Internacional para Latino-
américa y el Caribe, dedicada a la
lucha anticorrupción en el mundo, y
el Instituto de Prensa y Sociedad,
conformado por periodistas latinoa-
mericanos independientes, lanzaron
un concurso para otorgar un premio
de u$s 25.000 a la mejor investiga-
ción sobre corrupción publicada en
un medio latinoamericano, y dos
reconocimentos de u$s 5.000 cada
uno, a investigaciones menores.

El concurso, que también
cuenta con el apoyo de Open
Society Institute, con sede en Nue-
va York, que aporta los fondos para
el premio, tiene como objetivo brin-
dar un estímulo importante al perio-
dismo que investiga la corrupción en
la región.

Pueden postularse periodistas
o grupos de periodistas con una o
varias investigaciones publicadas en
un medio de comunicación de Amé-
rica Latina y el Caribe en los idio-
mas español, portugués o inglés.

Participan trabajos publicados
en medios gráficos, radiales,
televisivos o electrónicos entre el 1°
de enero y el 31 de diciembre de
2003, que hayan descubierto aspec-
tos relevantes de un caso de corrup-
ción a partir de una investigación pro-
pia. No concursan medios o empre-
sas y la extensión es libre.

Los trabajos se recibirán por
vía postal hasta el 31 de enero del
2004, a las seis de la tarde, hora de
Lima (Perú), y el Jurado anunciará
el ganador antes del 1° de mayo de
2004.

Para más información:
www.ipys.org/premio1.shtml

COLECTIVO DE VIDEO
SANTA FE DOCUMENTA

Matecosido producciones orga-
niza la difusión de «Inundacio-
nes», el material registrado por
el Colectivo de Video Santa Fe
Documenta durante las inunda-
ciones ocurridas en esa provin-
cia en el mes de abril.

Con el objetivo de apostar a la
recuperación de la memoria históri-
ca y colectiva, que hace a una iden-
tidad ciudadana que quedó absoluta-
mente inundada, la difusión de «Inun-
daciones» se lleva a cabo presentan-
do el video en distintos espacios y
eventos, haciendo copias para todo
el que lo solicite, realizando notas en
medios, participando en debates y ela-
borando además una página web
(www.santafedocumenta.com.ar)
que próximamente estará on line. El
video también persigue ser un ins-
trumento de denuncia para ser pre-
sentado ante el Estado Municipal y
Provincial si existiera la posibilidad
de conseguir indemnizaciones por los
daños provocados.

«Inundaciones» se estrenó el
29 de septiembre en la Carpa Negra
instalada por la Coordinadora de
Barrios Inundados frente a la Casa
de Gobierno provincial. Se presentó
también en el Certamen de Cine y
Video de Rosario y en el Foro Social
Temático santafesino. Además, se
proyectó un compacto en Rosario,
Chaco, Buenos.Aires, la Feria del
Libro y distintas escuelas y barrios
que fueron afectados por el agua.

Las próximas proyecciones se
realizarán el 29 de octubre en la Aso-
ciación de Trabajadores del Estado
(ATE), de Santa Fe, el 31 de octu-
bre. En Paraná y en Buenos Aires,
en noviembre.

Para colaborar, se pueden do-
nar 5$ y 10$ para solventar los gas-
tos y cooperar con la difusión de la
imagen y la voz de la gente que
rearmará una parte de nuestra his-
toria.

Para más información, realizar
colaboraciones o donaciones,
contactarse con:

Matecosido Producciones:
Pedro Centeno 2851, Santa Fe.
Te: (342) 4534104 - 4562076 o

vía email a:
matecosido@imagica.com.ar

o www.santafedocumenta.com.ar

Afuera llovía y el viento
helado en plena primavera

porteña nos sorprendía a mu-
chos en mangas cortas y sanda-

lias. Adentro de la carpa, sin
embargo, no había sorpresas
para quienes ya sabían que el

LAS OBRERAS DE
BRUKMAN

remos la guerra, no nos interesa,
la refutamos, y no queremos ni si-
quiera responder con otra guerra.
Por eso seremos desobedientes y
organizaremos el éxodo de todo
esto, haremos como los primeros
cristianos que se negaron al Impe-
rio. Provocaremos la deserción
para vaciar este mundo y que no
haya ninguna persona más que se
pueda sentir fuera.

Klein:  Al movimiento le sir-
ven las nuevas raíces, la nueva
idea de internacionalismo y un
fuerte empujón
antifundamentalista. Se necesitaría
pensar en crear una suerte de
asamblea constituyente para el
movimiento y abrir un segundo ci-
clo de luchas contra los que quie-
ren imponer la guerra global per-
manente. No se puede pensar, en
el nuevo orden global, en seguir
aceptando el trazado de un mundo
que deja fuera del bienestar mun-
dial a semejante porción de la po-
blación. Pero para hacer esto, no
hay reglas ni modelos a seguir. Hay
que inventar cualquier cosa nue-
va, salir de los esquemas precon-
cebidos y de las experiencias ne-
fastas del pasado, como aquéllas
de matriz marxista-leninista, prisio-
neras de las ideologías rígidas y vie-
jas de hace cincuenta años, que
siempre pensaron en la gente solo
para usarla para sus propios fines
e intereses, y que se montaron en
las protestas sólo para justificar su
propia existencia.

Negri: La izquierda se arrui-
nó sola. Los mismos sindicatos fue-
ron los que desmontaron la fuerza
de clase que nosotros habíamos
construido con nuestras luchas ope-
rarias e intelectuales en el 68. Y
ahora encontramos un cuadro
mundial en el que todas las reglas
que habíamos querido conquistar se
han roto, como las de la represen-
tación y las de la organización po-
lítica y sindical, y hasta la de la dis-
tribución de la riqueza. Todo entró
en crisis. Ahora sería importante
empezar a pensar qué sería una
nueva izquierda, e imaginar cons-
truir juntos el éxodo de esto mun-
do de guerra, que no quiere decir
escapar, sino proyectar una nueva

realidad en la que una persona no
tenga que avergonzarse de ser co-
munista. Si quieren formar parte de
este cambio hasta los comunistas
pueden sumarse a nosotros pero
comencemos a trabajar juntos para
construir el éxodo hacia un mundo
posible. ¡Y por favor, no nos trai-
cionen otra vez!

Klein: Pienso que es mejor
combatir las nuevas estructuras
que el orden global está imponien-
do que quedarse en las ciudades
haciendo pequeños encuentros en-
tre nosotros. Pelear con acciones
directas y no simbólicas.

Más información en:
 www.eurosur.org/rebelion
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Información, críticas, comentarios a: revistaSUDACAS@hotmail.com
triunfo, tarde o temprano, les

pertenecía.
Los policías seguían en la

puerta de la fábrica, con los
escudos y los cascos mojados,
inmóviles. Nosotros siempre
movilizándonos, les dijimos.

Andrea D’Atri

Los medios anunciaban alerta
meteorológico en la ciudad de Bue-
nos Aires. Nuestras voces anuncia-
ban «Alerta, alerta, alerta que cami-
nan obreras sin patrones por las ca-
lles de Argentina».

Afuera llovía y el viento hela-
do en plena primavera porteña nos
sorprendía a muchos en mangas cor-
tas y sandalias. Adentro de la carpa,
sin embargo, no había sorpresas para
quienes ya sabían que el triunfo, tar-
de o temprano, les pertenecía.
Los policías seguían en la puerta de
la fábrica, con los escudos y los cas-
cos mojados, inmóviles. Nosotros
siempre movilizándonos, les dijimos.
Policía represor, ay qué cosa más
fulera,defendiste a los patrones y
ganaron las obreras.

No se podía parar tanta alegría,
no se podía parar ni con el frío, ni
con la lluvia, ni con la policía, ni con
el cansancio, ni con nada...
Cómo me voy a olvidar, Jacobo
Brukman lo que me hiciste
Cómo me voy a olvidar, si con la
yuta nos reprimiste.

Vamo’ a volver Ya vas a ver
Lo que la lucha consigue
Vas a llorar, vas a llorar
Vos, los carneros y toda la Federal...

Una vez, dos veces, tres, qui-
nientas.. los que nos pudimos acer-
car a la fábrica sólo paramos de can-
tar para escuchar a Celia, Amalia,
Elisa, Esther, Yuri, Delicia, Juan Car-
los, Sergio, Miguelito, Zenón, Leonor
que sólo tuvieron palabras de agra-
decimiento por el apoyo recibido, que
nos dejaron bien en claro que no pien-
san bajar la guardia, que nos dijeron
que saben con certeza que el triunfo
es el producto de su lucha y no un
regalo del cielo.

El cielo, mientras tanto, se caía
sobre la carpa, donde las goteras pa-
recían chorros de manguera.
Esta lluvia de mierda, no quiere
parar... ¡es Jacobo que no para
de llorar!

Dos obreros de Zanon, en la
carpa de las obreras, se estaban per-
diendo los festejos que había allá le-

Relato

BUENAS COSTUMBRES
por Roberto Reynoso

-¡No! ¡No! ¡No! ¿ Qué están haciendo? Esa no es forma de
comportarse ¿Qué se han creído?  No hay que ser tan desordena-
dos ni tan mal educados.  Un poco de orden ... ¡ Caramba!

Sorprendidos, en un primer momento, los chicos se
inmovilizaron.  Pero, pasada la sorpresa, continuaron su quehacer
con la misma actitud. -¿ No entienden, o son sordos?,- enojado el
hombre se acercaba hacia donde ellos estaban.

-¡Rajemos!¡Es el viejo loco!,- gritaron a coro y se alejaron
corriendo y gritando: -¡VIEJO LOCO! ¡VIEJO LOCO! ¡ JA,
JA,JA!

Murmurando entre dientes y amenazando al aire, llegó donde
habían estado los chicos, dejó en el suelo las bolsas que traía y
miró con un gesto de desaprobación el desorden que habían deja-
do

-¡Mocosos de porquería!  No tienen un poco de educación
mi respeto.  Todo tiran, todo rompen.  La culpa la tienen los pa-
dres.  Deberían enseñarles buenas costumbres. ¡Parece mentira!
Claro, total después pagamos todos.  Y los vecinos se llenan la
boca protestando e insultándonos a todos: «Estos cirujas de mier-
da ensucian y desparraman la basura! ¡Habría que meterlos pre-
sos! ¡ATORRANTES!» Claro, ellos tienen qué tirar.... Mejor lo
acomodo.... ¡CARAJO!  Y así diciendo, tomó su gancho y co-
menzó a juntar la basura desparramada y ponerla otra vez en el
contenedor.

jos, en Neuquén por el día del cera-
mista. Pero encontraron el mejor lu-
gar para festejar y el mejor regalo:
el triunfo de las obreras hermanas
de Brukman que los contagiaba, que
les daba aliento y que les permite
seguir soñando con su propio futuro.

Mañana, dijo alguien, serán
muchos los que quieran adjudicarse
el triunfo. Enseguida se sacarán la
foto del abrazo, del corte de cinta,
de la sonrisa falsa y la palmeada en
la espalda, los advenedizos, los opor-
tunistas, los arribistas de último mo-
mento, los que se creen dadivosos,
altruistas, los que quieren calmar su
conciencia. Que se saquen la foto.

Las obreras de Brukman guar-
darán en lo más profundo de su co-
razón una sonrisa cómplice. Sabe-
mos que el triunfo es de quienes re-
cibimos los palos, las balas de goma,
los gases lacrimógenos, los que jun-
tamos firmas, los que juntamos plata
para el fondo de lucha, los que grita-
mos al mundo por todos los medios
de comunicación, los que dormimos
en la carpa para hacer las guardias
cada noche, los que no estuvimos de
acuerdo con sus decisiones y sin
embargo nos quedamos ahí, los que
estuvimos de acuerdo con sus deci-
siones y también estuvimos ahí.
Pero fundamentalmente todos sabe-
mos que el triunfo es de ellas, de esas
mujeres que saltaron las vallas
policiales, las vallas de la justicia, las
vallas de la propiedad privada y las
vallas de la opresión patriarcal para
luchar por lo que creyeron.

Brukman es de las trabaja-
doras al que no le gusta... se joda,
se joda

www.poloobrero.org.ar/sindical/
brukman/
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¿Qué paso en Francia en las elecciones presidenciales del 2002
para que llegue al segundo turno de la elección el “Front National” (Fren-
te Nacional, extrema derecha)?  ¿Cómo el país de los derechos humanos,
un país con valores universalistas muy fuertes pudo tener una elección
presidencial en la que el pueblo tenía que elegir entre la derecha y la
extrema derecha? En Francia, desde que es una democracia, la política
se divide en dos grandes bloques: la izquierda y la derecha. A medida que
se estableció la democracia (realmente con la Tercera Republica 1870-
1940) se multiplicaron los partidos políticos. Hoy en día estamos bajo la
Constitución de 1958 y las elecciones presidenciales tienen lugar cada 5
años. En el primer turno  todas las tendencias están representadas; de la
extrema izquierda a la extrema derecha. Generalmente en el segundo
turno se enfrentan la derecha y el partido socialista. Pero en abril 2002 la
historia no se repitió. Tuvimos la posibilidad de elegir entre un presidente
de derecha (nuestro presidente actual Jacques Chirac) y el jefe del Fren-
te Nacional Jean-Marie Le Pen. ¿Cómo pudo llegar al segundo turno un
partido ultra nacionalista, violento, racista y antisemita? ¿Cuáles son las
razones de ese fracaso nacional?

Hoy la extrema derecha es la tercera fuerza política en Francia. En
la última elección presidencial tuvieron 4 millones de votos, es decir 15%
del cuerpo electoral. ¿Pero cuál es ese partido? El Frente Nacional nació
el 5 de octubre de 1972 y logró tener electores en todos los pueblos y
ciudades de Francia. Al principio era un partido nacional populista y sos-
tenía a las dictaduras españolas, portuguesas y griegas. Durante los años
1980 se acerco de los integristas católicos y en 1981 estableció una línea
de política muy chocante con eslóganes como Un millón de desocupa-
dos es un millón de inmigrantes. Ese partido está basado en teorías
muy conservadoras y racistas. Su jefe Jean-Marie Le Pen tiene la pala-
bra suelta; en una entrevista en la radio nacional RTL en 1987 dijo que
“Los hornos crematorios fueron un detalle de la historia de la Segunda
Guerra Mundial”.

Las principales teorías de ese par-
tido son la preferencia nacional (por
ejemplo para un trabajo), la lucha con-
tra la inmigración, la lucha contra la in-
seguridad (por supuesto la violencia vie-
ne de los inmigrantes), el restableci-
miento de la pena de muerte y de la
ilegalidad del aborto, tener un estado
fuerte, más policías, acabar con la inte-
gración europea, privatizar todo el sec-
tor publico francés. ¿Con tales teorías,
cuáles son las razones de su éxito en la
elección del 2002?

Primero, hay que decir que com-
parando con las elecciones de 1995 no
hay una gran diferencia. En efecto, en
2002 ese partido obtuvo solo 200 mil
votos más. Fue realmente la división
muy grande de la izquierda (los peque-

ños partidos se multiplicaron sin que haya unidad) que condujo al Frente
Nacional al segundo turno de la elección y no por que hayan tenido más
votos que lo normal. Además mucha gente no votó en el primer tur-
no(28% de abstención) restando votos principalmente a la izquierda y a
la derecha en segundo lugar (los sondeos lo repitieron durante semanas)
¿Y por qué la gente vota al Frente Nacional? Muchas razones conducen
a este voto como el racismo debido a la fuerte inmigración, o el miedo a
la integración europea. Otras razones son el sentimiento de inseguridad
que es más que una realidad, un sentimiento que difunden los medios
televisivos. También una de las razones es la falta de fe de la gente en la
política tradicional que ve en Jean-Marie Le Pen un salvador.

Me acuerdo cuando Francia se enteró que la extrema derecha es-
taba en el segundo turno de la elección. Toda la gente estaba delante de
su puesto de televisión esperando los resultados del primer turno de la
elección pensando que iban aparecer como siempre el líder de la izquier-
da y el líder de la derecha. Pero se sentía una atmósfera muy tensa unos
minutos antes de los resultados. Los periodistas ya sabían la noticia y
tenían la cara descompuesta. A los ocho de la noche, los franceses se
enteraron. Muchísima gente salió a la calle de manera espontánea a gri-
tar su cólera y su vergüenza a gritos de “Fuera Le Pen”, “Le Pen no
pasara”, ”No al fascismo”. A la mañana siguiente se organizaron mar-
chas en todas las ciudades francesas, las marchas no pararon hasta el
segundo turno de la elección. En las marchas había niños, adolescentes,
ancianos de mas de 80 años... Esta protesta fue muy fuerte, la gente que
había votado FN se sintió denunciada y en vez de cambiar sus posicio-
nes, fortaleció sus ideas extremas. En mayo ganó nuestro presidente
actual, Jacques Chirac con 80% de los votos: fue un verdadero plebisci-
to. Pero la mitad de los franceses no se sintieron representados en esa
elección.

Quisiera añadir que ese progreso de la extrema derecha no es un
caso sólo francés; desde hace un par de años, la extrema derecha viene

ganando influencia  en los países europeos
(excepto lo que sufrieron hace poco una
dictadura, como España por ejemplo). Mu-
chos ejemplos lo demuestran, como la alian-
za entre la derecha y la extrema derecha
en el gobierno de Berlusconi en Italia o lo
que fue la elección de J. Haider, líder de la
extrema derecha austríaca. La extrema
derecha también tiene mucho poder en
Bélgica, Suiza...

El progreso de la extrema derecha
en Europa es un peligro que hay que to-
mar realmente en serio. Su representación
es democrática por que el propio fin de la
democracia es dejar que se expresen to-
das las tendencias, pero parece que olvi-
damos a qué desastres nos condujeron las
ideas extremistas durante el siglo pasado.

Será Justicia

Estamos trabajando en corregir nuestros errores.
De todos los cometidos en el número anterior que-
ríamos salvar particularmente la falta de la firma
del Dr. Alejandro Javier Panizzi, autor del artículo
La medida de la justicia. La foto que acompañó
el artículo (Hermitage) corresponde al fotógrafo
ruso Boris Ignatovich y está fechada en 1929.

La foto de tapa de este ejemplar (Lonesome City
Dweler) es de 1932 y pertenece a Herbert Bayer.

La vergüenza del 21 de Abril de 2002... el espectro de la extrema derecha

Un Fantasma
recorre Europa

Por Marion Cabridensl


